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VAPORES-CORREOS' 

DE L.\ 

CO~1PAÑIA TRASATLÁNTI CA 
(A~TES DE A. LOl'EZ y COMPARÍA.) 

SERVICIO PARA PUERTQ-RICO, HABANA y VEBAC1tUZ 

SALIDA DE •••• 

Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico. 

B.arcel~na los días... .••• •. ••• • . .. . •..• .• 4 Y 25 1 
valencia •••••.••....•....• , . .• • . ••. . •• 5 . 
~I~l~ga. • • •• • • . . . • . . • . . . • • • • . . . . . . • • .• 7 Y 27 DE, CADA MES. 
Cadlz ••••••.....•...•.•.•••••••••.... l0)'30 . 
Santander ••........•.....••• " • . • • . . .• . 20 

Coruiía............................... 22 .. 

Lo:; vapores que salen los (Eas 5 de Barcelona y 10 de Cádiz, admiten carga y paSaje para LaiCPalliur.s 
(Gran Canaria) y Veracru7. 

Los que salen los di,\s 25 de Barccl,l11a y 30 de Cádiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de' la <;o­
rUiia, enlalando con sen'ieíos antillanos de la misma Compaiiia Trasatlántica. en combinacion con el rerro­
carril de Panamá y líneas de vapores del Pacífico, toman pasaje y carga á !lete corrido para los siguientes púlltos:. 

Litoral de Puerto ·Rico. -San Jmm de Puerto-Rico, :\layagiiez y Ponee. 
Litoral de Cuba.-Santiago de Cuba, Gíbara y Nne\'itas, 
América Central.-La Guaira, Puerto·Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon, y todos los principales puer­

tos del Pacífico, como Punta-Arenas, San Juan del Snr, San José de Guatemala, Champerico·ySalina·Grm:. 
Norte del Pa.cífico.-Todos lQS puertos principales desde Panamá á California, CGmo Acapulco, Manza­

nillo, Mazatlan y San Francisco de California. 
Sur del Paciflco.-Todos los puertos príncipales desde Panamá á Valparaiso, como Bnenayentura, Gua)'a­

quil, Payta, Calh1o, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y Valparaiso. 
Rebajas ti fllmilias.-Precios convencionales por apo;:entos de, lujo.-Rebajas por pasajes de ida y vueIta.­

Billetes de tercera clase para la Habana, Puerto·Rieo y sus litorales, 35 dUTOs.-De tercera preferente con más 
comodidad, á pesos 50 para l)uerto-Rico, y 60 pesos para la Habana. 

Seguros.-La CompnfiÍa, por medió de sus' agentes, facilita á los cargadores el asegutar las mercancías hasta 
su élÍtrcga en el punto de su destino. 

Para más detl!,lles, dirigirse á D. Julian Moreno, Alcala, 33 y 35, Madrid; Ripoll y Compai'lía, Barcelona; An­
gel B. pci-ez Y Compal1ía, Salltander¡Delegacion Trasatlántica, Isabel la Católica, 3, CMi& 



ANUNCIOS DE LA ISLA DE CUBA 

SIN 
F¡Íbrie¡¡ de dulc,'s 

DE J. ES'.l'APE 

ANDRES ACEA 
Se ha trasladado de la calle 

de la Maloja, 107, á la de Lam­
parilla, 16. 

ALMACENISTA DE SOMBREROS Y EFECTOS MILITARES DE TODAS CLASES 

CONTRATISTA PARA EL EJÉRCITO Y GUARDIA CIVIL y Perfumería. 

Fábrica de sombreros de seda y ~stor hechos á la medida, hasta satisfa­
cer el más delicado gusto; especialidad en roses, espadas de Toledo, gorras 

y leopoldinas. 

Avlao Importante. 
Las cápsulas gelatinosas, 

perfeccionadas al bálsa­
mo de copaiba puro, con· 
tra las gonorreas, se ven· 

Hay un gran surtido de pitos y cornetas con arreglo al nuevo modelo. 

Gran surtido de porta-guantes. , den á un peso fuerte la 
caja de 50 cápsulas en la 
botica del Cristo. iJIr"' Muralla, esquina á Bonanza. ~ 

HABANA 

J. A .. BANCES 
..- OBISPO, 21.-HABA!'iA .-OBISPO, 21 .... 

LETRAS 
Sobre Alicante, Almería, Barcelona, Bilbao, Búrgos, Badajoz, Cádiz, Córdoba. 

Cartagena, Cáeeres, Figueras, Guadalajara, Granada, Gerona, Jerez de la Frontera, 
Jaen, Logrofio, Lérida, Leon, Madrid, Málaga, Mahon, Múrcia, Mataró, Palma de 
Mallorca, Pamplona, Palencia, Reus, Santander, Se\'i!1a, San Sebastian, Segovia, 
Tarragona, Toledo, Torrelavega, Tortosa, Valencia, Villanue"a v Geltrú, Vallado· 
lid,Vitoria, Irún, Zaragoza y Zamora.-En Aslúrias: sobre AviI;;", Castropol, Can· 
gas de Tineo, Cangas de Onís, Cudillero, Gijon, Grado, Luarea, Llaues, Oviedo, 
Pravia, PoJa de Lena, RivadeseIla, Salas, Yillavieiosa, Infiesto.-En Galicia: sobre 
Betanzos, Caldas de Reyes, Corufia, Cee, Carril, Ferrol, Lage, Lugo, Mondofiedo, 
Orense, Pontevedra, Puentedeume, Rivadeo, Santa Marta, Santiago, Vigo, Vivero, 
Vlllagarcía. 

Los giros en todas cantidades á corta y larga vista, en la calle del Obispo, 21, 

frente á la Plaza de Armas. 

HABANA 

EL SEGUNDO NA VIO 

BEA, BEIJLIDO E1' COl\1P ANIA 
MATANZAS 

IIIF" V E N D.E N __ 
EN FERRETERÍA.- Arados de los fabricantes más acreditados, ingleses 

canos. Surcadores, Rompedores y Azadas, Azadones y ,""CIlC·'(.'S 

acero batido, de nuestra patente, Balanzas de clÍbria de P"¡'''l.I<JfIllll 

para todos los pesos y para pesar en carretas y en carritos de ferl,o·(~an·il 
tátil. Herramientas para y herreros, "'''''f\!¡'fi.rtfi~ 
Lew·Moor para pailas, y en planchas y en 
maflos. 

EN MAQUlNARIA.-Llaverias para 
hierro y de bronce y de todas medidas. 
centrífugas, Guijos de todas dimensiones, 
vulas, Tuberías de cobre y de hierro, Carriles para fija de 16, 20 Y 22 
en yarda. Molinos de piedra para maíz cuanto concierne á este ramo en 

EN TAsA]ERí .... -Cuanto es de uso en las fincas. 

Carbon Cannel legitimo para gas.-Cal viva. 

ALMAGEN DE SOMBREJl,ERÍA LA VILLA DE MADRID 
Cortina y Comoañfa. 

y efectos militares 

DE 

BONIFACIO GUTIERREZ 
Gran surtido de galones, cruces, placas 

y espadas de todas clases. 
Sombreros, képis, gorros, roses y demas 

artículos pertenecientes al ramo. 

TENIENTE REY, 24 ..... 

Habana. 

ONPAB10 MIARTRNI 
Retrata al lápiz y al óleo por 

un procedimiento especial, garanti­
zando la exactitud del parecido y la 
excelencia del trabajo. 

Unico grabador en piedras finas, 
en esta isla. 

Da lecciones de piano y canto á 
domicilio. . 

LEALTAD, NÚM~ 143. ..... 

~~JUAN ANTONIO cASTILLO' 

I 
1

1 ROPAS PARA EL EJÉRCITO 

SASTRERÍA MILITAR 

CONTRATISTA 

DE 

v 

SOMBRERERíA, SASTRERíA Y CAMISERíA 

Gran fábrica de gorras, képis, roses, bocamangas, etc., 
para el Ejército, Marina y Voluntarios; surtido general 
de toda clase de galones, cruces, placas, bandas, meda­
llas, bastoues, botones, estrellas, revólvers, y todo lo 
concerniente al ramo. 

Hay gran surtido de sombreros de novedad y excelen­
tes cortadores y operarios de sastrería y camisería. 

R. Ramentol y Compañía. 
__ OBISPO, NÚM. 1. 35, HABANA 
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¡ LA CATALANA 

~ GRAN ALMACEN 
y 

DE 

JOSÉ SALA 

JOSE SALA 

Almacenistas importadores 
de viveres. 

PAviA. 2.-APARUPO, 16 

MATANZAS 

LA ILU~TRALION ~nLlTAR 
Se publica tres veces al mes. 

Contiene en sus páginas magníficos gra­
bados, originales de artistas cilpafiolcs. 

PRECIOS DE SUSCRICION 
PARA EL ARo 1884 

UN SEMESTRE, 6 PESOS 

El pago precisamente adt!lantado, no 
sirviéndose ninguna suscricion cuyo pago 
no se haya realizado, 

Para todo cuantd se refiera á esta pu­
blicacion, pueden dirigirse los suscritorcs 
de Ultramar á nuestros activos é inteligen· 
tes corresponsales. 

En la lfaóana.-D. Juan ,FernandclI 
Suarez, Oficial l. o de Secciones Archivos 
de la Capitanía general. 

En Puerto·Rico.-D. Scveriano Saenz 
Cabczon, Alféf(~z. 

En Maníla.-D. Denigllo Toda, Comi' 
sario de Gnerra. 

BUCflos·Aires.-D. Eloy Aloy, Cuyo, 
núm. 179, Librería Internacional. 

CAMISERÍA , Teniente-Rey, 26, Habana. 
j- I Correo: Apartado núm. 309. 
. NOTA. Se COlltesta por corno ó telégrafo d cualquier c01lSulta qUé l. Mercaderes, 26, esquina á Lamparilla, t 

Cuatemala.-D. José Mnrfa Reina, Jefe 
del primer Cuerpo de Artillería, 

llstados de Nueva LillJll.-D. Francisco 
Artccha, Monterrey. 

, " HABANA d se haga. 
-,_____ -.J ~~~~~~~~~ 

lI-fijico.-D.cárlos Vincourt (hijo), calle 
del Espíritu Santo, mim. 5. 
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SUMARIO 

GnAB.\DOS: La Embajaua árabe en París.-Reco­
gienuo la muf¡eca (euadl'o de Passíni).-E! duque 
de Alba en el eastillo de Hudofstadt.-La primera 
(:lu'a {euadro del comandante de artillería D. José 
Cusaehs).-Explosion de uneaflOll de 24 centime­
tros en el Havre (Franeia).-D. Próspero Fernan­
dez, general presidente de la república de Costa­
Hiea. 

TEXTO: árabe en Paris.-Reco-
la mufleca.~··m duque de Alba en el casti­

llo de nudofl¡tadt.·~La primera 
de un caflon en el Ilavre 

CRÓNICA 

con 
Cnl)jf'lrt:L por 

ála 

Las lloticias del exterior no ofrecido 
en esta decena porque ningun suce­
so ha descollado en inlportancia y trascen­
dencia al del cólera. Todos los Gobiernos 
hnn tomado precauciones más () ménos justi­
ficadas, y entre nosotros, por vez primera, se 
ha pensado algo en las condiciones generales 
de salubridad póblica. Pero circunscribiéndo­
nos á Madrid, que es modelo de pqrfeccion en 
desprecio y descuido de todas las más vulga­
res reglas higiénicas, (,se hn ocupado el Go­
bierno de todas las casas nuevas que se han 
construido, y continúan construyéndose, con 
diez ó doce celdns, cuyas lmerms muneradas 
abocan l.t un mismo corredor, produciéndose 
así, ti. más dd peligro de salud anejo ~í esul 
aglomemcion de gentcs, los disgustos inevita­
bles por estn manem ine6moda y desgraciada 
de vivir? Pues, desengaCi6monos, miéntras no 
se obligue tÍ que cacla pi~o de w~a casa sólo 
tenga dos habitaciones, !J tí que cada habita­
cion ten !la luces ti la calle ó cam!po pm' dos 
costados, la vida en las grandes poblaciones 
estará siempre envenenada por esos focos de 
infeccion, considerndos por la ciencia como 
generadores de toda enfermedad, La codicia y 
la ignol'nl1dia continuar¡ín siempre predomi­
nando en Mallrid, y un reglamento de higiene 
para In construccion do edificios sobre las ba­
ses principales de q'l¿e n'inguna casa tenga 
patio ni cabida 1?a1'a nuis de ocho familias 
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ADMINISTRACION y REDACCION 
Almirante, 2, quintuplicado. 

(tres pisos y~entresuelo), será rechazado por 
esta absurda tendencia á vivir todos hacina· 
dos en el menor espacio posible de terreno, 
formando así ciudades· torres , ciudades verti­
cales, elJ. vez de poblaciones suavemente ten­
didas, hasta borrar casi toda distallcia, todo 
límite, toda division provincial. 

El surco de sangre de nuestras intestinas 
discordias no se seca jamas. Tras algun inter­
valo de mansa corriente, desborda luégo con 
su habitual ímpetu, y las leyes humanas, refle­
jando In impotencia y limitacion de nuestros 
poderes intelectuales, no encuentran otro me­
dio de contencion que enjugar la sangre con 
sangre. 

¡Apagar el fuego con el fuego! ¡ Qué som­
brío y caótico estado aún el de la conciencia 
humana! 

¡Qué triste, qué terrible decena! Los fusila­
mientos de Gerona, el parricidio y suicidio de 
la calle del Lobo, la mortalidad de :Madrid, 
siempre en aumento, albañiles cayéndose de 
los andamios, el caos parlamentario, ó,de otro 
modo, el desórden, la impotencia y la inepti­
tud de nuestros políticos ... Por fin, el cólera á 
las puertas de EspaCia. 

No se mchará, pues,de poco interesante este 
sumario, y ademas, en este género de intere­
ses, podremos siempre ofrecer una confirma­
cioD. completa á la teoría del progreso indefi­
nido. 

¡Que fuerza .es progresar de algun modo! 
Pero entre todos estos hechos, el. que tiene 

mayor carácter individual es el que descubre 
mejor el fondo último, la causa primera de 
nuestros infortunios sociales. Y si el Gobierno 
diera la importancia que debe darse á estas 
horribles manifestaciones de injusticia econó­
mica, uno de los problemas que debería abor­
d/u' desde luégo, inmediatamente, sería el de 
disminuir mucho, ó impedir por completo, que 
un hombre honrado y apto para un ejercicio 
cualquiera de su actividad, llegue á esa situa­
cion extrema de miseria, que termina en el 
crimen, la locura ó el suicidio. 

¡Qué vergüenza P!ll'a un país que se jacm 
de católico, y para una administracion que 
tiene ti todas horas en los labios el culto del 
órden! Un hombre ilustrado, un abogado, 
amantísimo padre, jóven, en buepas condicio­
nes de salud, tiene que apelar, con bárbara ló­
gica, al suicidio, porque no encuentra ocupa 
cion, pOi'que 110 encuentra trabajo, porque to­
das las puertas se le cierran, porque nadie le 
presta, medios honrosos de snbsisteJl.eÍa, y por­
que, digÜInoslo de una vez, en .Madrid todo 
está orgallizado mejor parn la prosperidad de 
la~ meretrices y la canalla de toda índole, que 

TOMO 2.o-NÚM.31 

para el hombre culto, modesto, sencillo, labo­
rioso y la mujer virtuosa. 

Ei fratricida tenía un pleito. ¡Qué calvario, 
qué amarguras no habrá devorado para no 
poder aguardar siquiera al desenlace de algo 
que pudiera traducirse en un bienestar más ó 
ménos definitivo! Es verdad que tal vez pen­
sara, con triste acierto, que, áun viviendo vein­
te años más, su pleito seguiría en el mismo 
estado. 

y por fin, este hombre, loco ya de dolor y 
dominado por una experiencia harto real da 
la vida, presume que su hija morirá de mise­
ria ó v"Ívirá envilecida, y concluye creyendo 
que matarla durante el sueño es salvarla de 
una série de vergüenzas y angustias, abocan­
do á una muerte prolongada por desesperado­
ra agonía. 

Ré aquí sangre que salpica al rostro de los 
que costean todas las mayores esplendideces 
de impúdicas rameras, y dilapidan su capital 
en diversiones pueriles ó brutales. 

El Gobierno debe abordar con valentía es­
tos verdaderos y principales problemas de la 
política positiva, que es la económica; es cier­
to que una solucion totalmente satisfactoria no 
es fácil; pero sí lo es disminuir el mal, aproxi­
marse al bien, y sin perjuicio de un gran nú­
mero de disposiciones administrativas que po­
drían tomarse á este objeto, una sobre t{)do 
debería ser resueltamente practicada: la de co· 
lornas agrícolas (hasta que no quede un peda­
zo de tierra española de un modo cualquiera 
utilizada), y la de obligar á todos los propie­
talios de solares en Madrid, y sus ,alrededores 
sobre t{)do, á edificar ó cultivar, dentro de cier­
to plazo, ó sufrir un aumento de contribucion, 
proporcional al tiempo que tengan sus tierras 
ó solares sin destino ninguno útil, 

Nada sobre la manera cómo se llevará á 
cabo el aumento de sueldos; nada sobre el pro­
yecto de facilidades al retiro, ó más bien, bue­
nas intenciones en el ministro de la Guerra; 
nada sobre los medios de extinguir el exceden­
te; y en cambio, las Cortes españolas renoyan­
do el espectáculo de aquellas famosas discusio­
nes bizantinas, se entrétienen en el exámende 
las teorías más metafísicas sobre la soberanía 
nacional. ¡Cuándo nos convenceremos de que 
la única realidad de la política es la realidad 
económica, y que en la buena distribucion de 
las renms públicas está todo el sem'eto de la 
paz y de la felicidadl Desengañémouos: la fe­
licidad, y por consiguiente la paz, el órden de 
una nadon, estriba en el mayo¡' número ¡IO­
sible de !a,¡nilias que disfi'ldan una dda 
holgada, ó pOI' lo mimos SOllO/'table. Miéntras 
haya hombres que quieran absorber todas las 
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riquezas del país y disponer 'irracionalmente 
de ellas, el órden social será imposible, y esto 
lo mismo bajo las repúblicas que bajo las mo­
narquías. 

Lo que hay, pues, que estudiar es la mane­
ra de obtener el mayor bienestar general po­
sible por los medios siguientes: 

e En el presupuesto del Estado.-Pro­
porcionar todos los sueldos y todas las distin­
tas clases de funcionarios á la riqueza del país. 
U n pueblo pobre no puede sostener retribucio­
nes pingües ni grandes gastos de representa­
cion ú osteIl,tacion. 

2.0 Reglamento bien precisádo para la in­
version de las rentas' públicas, debiendo diri­
girse todo el mayor esfuerzo de la nacion á, 
facilitar sus comunicacionesinteriO'res y etc­
tenores, á cultivar y poblar todo su suelo, á 
cambiar, por el ensanche continuo de sus po­
ciones, la divisionen provincias por la de dis­
tritos (una vez que no hubiera ya campos é 
intervalos de poblaciOll mayores de tres kiló­
metros); á fomentar su industria, y á facilitar 
el trasporte de obreros de un punto á otro, 
para regular los jornales, y que no se dé el tan 
frecuente y triste caso de que en un punto 
tenga un obrero que trabajar por uu mísero 
trozo de pan, y en otro pueda imponer un jor­
nal ruinoso para toda indurtria. 

3. o Limitar el derecho individual de des­
truir ó anular riquezas, como en el caso, que 
ya hemos insinuado, del propietario de solares 
Ó tierras que no las destina á edificacion ó cul­
tivo, porque no tiene aumento de contribu­
cion, ni se le impide en ninguna forma esta 
paralizacion de riqueza. 

Con esta ligera indicacion de problemas, 
basta para señalar el camino de la reorganiza­
cion social, que es nuestro solo propósito. En 
cuanto á que la solucion es dificil, este argu­
mento de la pereza ó la malicia en nada excu­
sa ni atenúa la responsabilidad de 19S que pa­
recen conformarse con el presente estado so­
cial, porque su egoismo ahoga la voz de su 
conciencia. 

LA EMBAJADA ÁRABE EN PARÍS 

París es hoy el objetivo de la propaganda árabe 
en Europa. Allí acuden constantemente embajadas 
y comisiones de todas las regiones del Africa. 

Nuestros lectores conocen ya todos los detalles 
de la cuestion que pudiéramos llamar franco-mar­
roquí, pero que interesa á todas las naciones me­
diterráneas, y con especialidad á las de raza lati­
na. La actitud enérgica del representante de Fran­
cia en Marruecos, sus exigencias para con el Sultan 
de aquel vetusto imperio, y la influencia ejercida 
con protecciones á diferentes magnates mogrebi­
nos, determinaron á Sid-:Uohamed-Bargarle, minis­
tro de Negocios extranjeros de. S. M. Sherifiana, 
á trasladarse á París, donde, sin la presion de los 
demás ministros europeos y empleando los astu­
tos medios conocidos con el nombre de diploma­
cia oriental, esperaba desvanecer, ó por lo mé­
nos aplazar, la grave crÍsis que amenaza al l\Io­
greb. Fingiendo, pues, una. afeccion á la vista, se 
dirigió á la capital de nuestros vecinos de allende 
el Pirineo, y los resultados de este viaje correspon­
dieron á las esperanzas del hábil diplomático berbe­
risco. 

Las naturales relaciones de Francia con la Arge­
lia contríbuyen á facilitar el desenvolvimiento de 
la política colonial de esta nacion, y con frecuencia 
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se ven cruzar por las calles do París los represen­
tantes de esas razas dell\Iediodía. 

El más insigniflcante suceso da margen á visitas 
que, desprovistas, al pareecr, do caráeter trascen­
dente y politico, van labrando los eslabones de (isa 
cadena, con la que: en día no muy lejano, queda­
rá aprisionada nuestra confiada nacion. 

l:ltimamente ha sido objeto de grandes atenciones 
una comiti\"a de árabes, en su mayor parte de la 
Argelia, jefes importantes y estimados tle las kabi­
las f¡'onterizas de l\Iarl'Uecos. 

El propósito aparente de los expedicionarios pa­
recía reducido exclusivamente á honrar la memo­
ria del general Margueritte, cuyas condiciones de he_ 
roismo y valor se habian esgl'Ímido principalmente 
contra las bandas argelinas. 

El valor es cierto que es uno de los miu; fervien­
tes cultos del musulman; pero seguram(,l1te que 
algo más que un sentimiento de romanticismo ha­
brá <;onducido á esos jefes importantes á la capital 
de Francia. 

Al copiar el ¡:~.rabado que reproduce los retratos 
de los expedicionarios, creemos hallar uua vez más 
ocasion de iusistir en nuestra propaganda, recor­
dando nuestros ideales y'aspiraciones en el ~Jogl'eb, 
en donde debían fijar con más atenCÍon su mirada 
nuestros políticos, distraidos de ordinario nm dis­
cusiones metafisicas ú estériles luchas d(' campa­
nario. 

RECOGIENDO LA MUÑECA 

Está resenado al art:sta y al Pgeta representar 
los yerdadenos encantos de la naturaleza y 
escenas de la inocencia en que se 
transicion del placer al sentimiento, 
siempre por el dolor en la vida de la humanidad. 
Un asunto trivial int('resa doblemente cuando la 
inspiracion del artista logra darle el colorido im­
primirle los d'l.~tellos del !Senio; y este triunfo ha 
conseguido Ludwig llassini, cuya reputacion en 
género de cuadros es universal, con el lienzo que 
aparece en el grabado de la pág. 439. 

En una modesta vivienda, y próximos al malecon 
de cenagoso y estrecho canal, juegan varios mu­
chachos, empleando mil diabluras en sus infantiles 
éntretenimientos; el hermano, de carácter díscolo 
y arbitrario, arroja al estanque una muñeea 
lada por el padre de la niña menor. y á sus llantos 
acude la mayor para calmar las angustias, miéntra;o¡ 
un amigo y compañero logra á duras penas resca­
tar el juguete y restablecer ·la calma entre aquella 
reunion. 

La simple inspeecion del dibujo demuestra la rea­
lidad que revisten la figuras todas, y la armonía de 
esta composicion justifica los plácemes tributados 
á su autor. 

EL DUQUE DE ALBA 

en el castillo de Rudofstadt. 

La gran personalidad histórica del sm'ero capHan 
español, y las extraordinarias aecíones de su fe­
cunda vida, proporciona á los artistas de todos los 
países interesantes asuntos para SUR obras. 

En Bélgka y Alemania, partieularm.ente, algunos 
pintores de reputaeion, como el laureado Widnman, 
han reproducido sobre el lienzo, con fortuna y 
acierto, muchos episodios de la dramática existen­
cia del vencedor de lIIulberg, si bien inspirándose á, 
veces en un falso patriotismo ó en ideas de escue­
las, que no son ya las que informan hoy la ciencia 
histórica, presentan al grande hombre por el jado 
ménos simpático de sucaráeter, ycubíerto del ma­
tiz sombrío que proyeeta sobre su persona la nebu­
losa política del solitario de El Escorial. 

Pero la verdad se impone, y á pesar de estos es­
fuerzos, en esas mismas obras, en tales pensamien­
tos inspi¡'adas, se destaca majestuosa y digna la 
figura del duque de Alba, sin que nada pueda empe­
queñecerla ó desvirtúarla. 

El grabado de la pág. 442 es una prueba harto 
fehaciente de esta asercion. El gobernador de los 

Paises-Bajos so hosl)eda en el palaeio de la eondesa 
de Rudofstadt, orgullosa dama flamenca que, si 
buena cristiana, repugna ¡Iaeer causa comun 
con los !I1~enJl; patriota exaltada, lamontaoll lo más 
profuntlo de su corazon el ver domiriado su país por 
tropas extranjeras, adoptando, para su mal (quo 
nunca cabo á'los dóbiles ser neutrales), la actitud 
poeo definida que hizo rodu en el cadalso las nobles 
cabezas de Egmont y Horn. 

En el momento de terminal' la eel1n., cuando el 
duqull, rodeado de Jo que hoy llamariamos su Es­
tado ~Iayor, doparte acaso sohr(J las graves cues­
tionos que está llamado á resolvCl', aparece en la 
sala la ilustre 'conUesa, y eon ademan airado pre­
s(J¡üa al general español una exposicion en que los 
labriegos del contol'l1o so quejan dH la rapacidad de 
las tropás, y piden jnstieia; lilas (lomo los soldados 
qlle se alojan en el e,astíllo se, han ent(Jrado del 
pasi) de su ilustre huéspeda, invadon en pos dr! 
ella (JI salon, y amenazadores y dnscompnestos pro­
testan blandiendo sus armas; aeeion que algunos 
eaballCl'os de la eomitiva del duqun se ,disponen á 

miéntras éste escucha impasible, sin qU(J 
S(J altere una linea de su fisollomía. 

Hay en el dibujo lIloviminnto y el gru-
po de salvll inexactitudes de in~ 

cll1dmuzm de la 
condesa ¡'eveJa los 

Sil eOl'aZOll, 
pero como 

al'l'iha, á pesar de la idea del artista, 
mer tl~rmino descuella y llama 
atencioll. es la del de 
fríu, tal eomo fUI'>, tal eomu la Ilisloria lo conoce. 

La nhri<''Il'lose paso, ha herho lo que no 
entraba en el cálculo del arte, tlnfiniont!o con pas· 
mosa exactitud ulla de las eualidadl!s más earaele-
rísticas del hombre, 

deJas más turibles que 

y 
de que f¡·ccl.wntemente eran vietímas, 
del d(J Alba bastó á poner coto siempre á es­
tas manifestaeiones, porque jamás 1;e detuvo á 
aplicar el eorrectivo, manteniendo así firmes los 
lazos de la disciplina, que, una vez rotos, ha(:r!ll de­
generar el heroismo en el crimen y las nobles vir­
tudes del guerrero en los más repugnantes vicios. 

LA PRIMERA CURA 

Reeomendamo!! ,á los detractores del <'jórf"ito, á 
cuantos escatiman, no sillo sus recompensas, sino el 
eumplimiento de sus dereellOs, fljen su vista un ins­
tante en el grabado que ofrecemos en la pág. 448, 
copia de un cuadro debido al comandanto de arti­
Jlería Sr. Cussach s; y terminada la inspeccion, 
analicen cuantas consideraciones se deducell do la 
escena que representa. 

En ulla masia de humilde aldea eatalflna, se refu­
gIan algunos soldados, mandados po!' un sargento, 
despues de sangrienta batalla. Uno de aquellos ser­
vidOl:es de la patria, herido durante el combato, se 
presenta ai médieo de su batallon pum sufrir la 
primora mmi. Allí se oneuent!'!\ falto de todo recur­
so y comodidades; pero OstOR sufrimientos no aba­
ten su espiritu, mióritras le anima la esperanza de 
quo, si saerifieó su vida en aras do la patria, y vor­
tió su sangro en defensa de tan, sagrado emhlema, 
hallará, en cambio, un reeuordo de agradecimlenl:n 
entre sus conciudadanos, y la satisfnccion quo pro­
porciona el cum'pli¡' con el deber de todo OSP!lt'101. 

Pero si se ahogan e~to!l sontimiontos y se siguen 
derroteros opuestos, corno las corrientes indican, el1-
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tónces el materialismo invadirá el recinto donde 
debe conservarse incólume el honor militar, y la 
abnegacion que es necesaria al soldado para cum­
plir lo que le marca la Ordenanza, hallará su natu­
ral conclusion en el rebajamiento de los carac, 
tóres, 

El cuadro de nuestro distinguido compaflero se­
fior Cussachs es una revelacion del talento de este 
distinguido jefe del ejército, que ocupa un lugar 
muy preeminente entre 108 más notables artistas de 
Espafla. 

FRANCIA,-EXPLOSION DE UN CAÑON EN HAVRE 

A mediados del mes último, el general Ladvocat, 
director de artillería, acompañado de ilustrados ofi­
ciales, se dirigió á la batería paja de Espé, próxima 
á Sainte-Adresse, donde debían practicarse algu­
nas experiencias de las modernas pie7as de grueso 
calibre. 

Los estudios principales se encaminaban á cono­
cer la resistencia del afuste proyectado por el ca­
pitan Locard para piezas de sitio de 120 milime­
tros, cuyo resultado fué altamente satisfactorio, 
Una vez felicitado el autor de esta cureña, los ca­
ñonerus cargaron una enorme pieza de 24 centime­
tros de diámetro interior, con el afuste inventado 
por la Compa'¡Kie Forgcs el Ch.a/Jlii~rs '-e la Méditerra­
flte, cuyos talleres se hallan en el Havre. Con el ca­
non de este afuste se lanzan de 144 ki­
los de peso, destinado~~ á los puertos para perforar 
los blindajes de los grandes pues su 
carga de pólvora es de 5b kilos, y de n kilómetros 
su alcance eficaz. 

lIabianse hecho varios sin que el me-
nor desperfecto hiciera presagiar ningun 'desgra­
ciado incidente, cuando, al terminar la puntería en 
una ocasion en que se hallaban los oficiales entre-
tenidos tranquilamente y un poco de la 
pieza los sirvientes, se 'Verificó la incrus-
tíl.l1dose el proyectil en la pared que limita el ter­
raplen de retaguardia, yendo á caer la otra parte 
de la pieza á unos 50 m~tros del punto de la ca­
tástrofe, 

El grabado de la llág. 446 este mo-
mento critico, que, debido á la casualidad, no ha 
causado mayores y más importantes "ictimas en 
el ejército de nuestros vecinos. 

Al reproducir este hecho lamentable de las expe­
riencias practicadas en Espé, con nuevos inyen­
tos del material de guerra, 110 nos anima otro ob­
jeto, por ahora, que el señalar aquellos sucesos tan 
íntimamente relacionados con el progreso que se 
impone en el siglo actual. 

DON PRÓSPERO FERNANDEZ 
Presidente de la Rep~blica de Costa-Rica. 

El general Fernandez, cuyo retrato aparece en la 
página <147, goza una sólida reputacion como hábil 
político, habiendo mei;ecido el titulo de Bene»ltrilo 
d4 la Patria por su abnegacion y trascendentales 
reformas introducidas en la administracion del Es­
tado, 

D, Própero Fernandez nació en San José el 18 de 
Julio de 1834, siendo hijo del jefe de la magist'ratu­
ra y de dona Dolores Oreamusco, descendientes de 
una ilustre familia, cuyos gloriosos hechos contl'Í­
huyen á realzar las páginas de la historia de aque­
lla república. Empezó sus estudios en la universi­
dad de Guatemala, entrando {¡ sel'yir en el ejército 
á la edad de diez y ocho años \ y mereciendo el em­
pleo de teniente de infanteria en 1854. 

Hecibió, el entónces jóven oficial Fernandez, el 
bautismo de sangre en la invasion de Nicaragua, 
dirigida por el filibustero americano WilJiam Wal­
ker, siendo recompensado por su hel'óica defensa 
sostenida en la AmériClL central. En 1860, ni capi­
tan FOI'nandez rué herido en la batalla de Angostu­
ra, ganada por las tropas en que sel'yia, continuan­
do en activo servicio bajo distintos Gobiernos rnvo-

• lucionarios, por las simpatías que con su conducta 
supo conquistarse \ y sus· excelentes condiGiones 
para el mando. 

Pero su aptitud debía trasformarse por completo 
ante el aspecto de la política y la candente lucha de 
los partidos. Unido en matrimonio á la hermana del 
coronel Tomás Guardia, jefe del Poder Ejecutivo 
máF; tarde, su carrera, hasta gener~al de divÍsÍon, le 
obligó á intervenir en diferentes sublevaciones, con 
variado éxito, pero que constituyen la base del pres­
tigio que hoy disfruta sobre sus conciudadanos. Du­
rante una de estas luchas, fué dueño de un buque 
llamado Dictatorial, cuyos actos de energía pusie­
ron en aprieto á sus rivales politicos, y que luégo 
cedió generosamente al Estado, 

La muerte del general Guardia le proporcionaba 
un medio.fáciJ de vengar desde el poder los actos 
tiránicos empleados anteriormente por sus adeptos; 
pero en vez de continuar la política de represalias, 
su gobierno se distinguió por su benevolencia y olvi· 
do hácia disturbios pasados, conquistándole este 
honrado proceder generales simpatías, y merecien­
do ser elegido presidente de la República, en la es­
peranza de que, bajo su mando, Costa-Rica gozaría 
de la prosperidad, paz y libertad por tanto tiempo 
anheladas. 

Yen efecto,. su admirable gestion gubernamen­
tal ha sido fa\'orablemente acogida por todas las na­
ciones, El primer decreto que apareció en el diario 
oficial, concedió ámplia amnistía para los delitos 
públicos cometidos durante el período revoluciona­
rio, con lo cual consiguió restablecer la tranquili­
dad en la nacíon, facilitando la conciliacion entre 
los partidos rivales; luego dedicó sus desvelos á la 
resolucion de trascendentales reformas en la admi­
nistracíon, empezando por crear una comision para 
la revision del Código, mejorar la instruccion pú­
blica, plantear un sistema de tributacion más en 
armonía con las necesidades del país, organizar 
otros ramos de la política, y adoptar una conver­
sion de la Deuda pública exterior é interior, suma­
mente ventajosa para aquel Erario. 

En suma: todas las empresas de carácter nacio­
nal hallan en el general Fernandez decidida pro­
teccion, contribuyendo con su actiYidad'y poderosa 
iniciativa al mejor desarrollo de las instituciones, 
del comercio y de la industria. 

AUTORIDADES QUE DECLARAN 

el mérito del marqués de Santa Cruz y de sus 
<:Refleriones Militares. 

(Continuacüm.) 

En el Eflsayo de una Ublioteca d4libros españolr,s ra­
"OS ti curiosos, formad4 de los apufttamientos de don. 
Bart{Jlomé José GallardJ), por los Sres. D. ~Ianuel He-, 
mon Zarco del Vale y D. José Sancho Rayon, se 
halla la copia de un manuscrito del siglo pasado, que 
se intitula Bibtjntcca Asturiana; y el autor de este 
man\lscrito, recordando la juvenil edad en que San­
ta Cruz comenzó su servicio militar, dice: «Lo que 
más admira en este incomparable soldado, salien­
do á la guerra en tan tierna edad y sin previos es­
tudios de carrera escolástica alguna, se hiciese tan 
sabio entre los mismos trabajos "1 faenas militares, 
que en sus obras no se echa ménos erudicion algu­
na de tantas que son menester para la constitucion 
de un sabio.,) 

En el prólogo de la mUcion de las Refle.molles Mi­
litares, que publicó en~ 1850 11). BibUoteca militar por­
tátil, se dice lo siguiente: «POCOS escritos habrá que 
tanta erudicion ostenten como el trabajo que vamos 
á publicar; pocos habrá que como él hayan apare­
cido completamente acabados en medio de circuns­
tancias enteramente contrarias, cuando nada exis­
tía que pudi~ra abreviar la tarea del autor, cuan­
do el terreno por donde penetró era del todo nuevo, 
cuando había que luchar con aflejas preocupacio­
des, y crear, por decirlo así, un arte nuevo, Un es­
critor militar francés, Rocquancourt, a.J hablar del 
marqués de Santa Cruz, hace de él llll pomposo 
elogio, diciendo que «los espanoles escriben poco, 
»pero que cuando lo hacen, sus obl'as son maestras 
»y descuellan entre todas las de su ópoca.» 

En el tomo del SemaflariO Pintoresco ESJl:aiol 1.'01'-

respondiente al año de 1853, aparece un escrito del 
distinguido publicista D. Joaquin de Maldonado y 
Macanáz, que intitula Biografía de D, Alvaro fU Na­
via Osorio, marqv,és de Santa Cruz de Marcenado, riz­
conde del Pv,l!rto y Fundador de la Academia de la His­
toria: y para explicar la última parte de este título, 
su autor dice así: «Hemos dado al marqués de Santa 
Cruz el título de FzmdarllJr d.e la Academia d~ la His­
toria, que habrá llamado la atencion de nuestros 
lectores, porque en nuestro concepto él fué quien 
concibió la idea de formar aquella corporacion, á 
semejanza de otra que acababa de inaugurarse en 
Turin, donde á la sazon se hallaba D. Alvaro de em­
bajador. Citaremos, en apoyo de nuestra opinion, 
un opúsculo que existe impreso, titulado: fIltirtUH 
ideas del '/tW.rqués de Santa OI·UZ. para compartir las 
memorias y efectuar el trabajo d4 un Diccionario ltütó­
rico-geográfico, con distincion de si ha de se;' &ajo VAL 

solo alfabeto, ó d~ mv,cltq,s. A riso para la más fácil 
ejecucion del Diccionario universal; en cuyo capítu­
lo xvnr se lee: "El contexto de los muchos dicciona­
»rios que se hallan impresos, quitando la duplica­
»cion que algunos hacen de lo que otros dicen, se 
Hedudria á ménos de nna cuarta narte de lo que 
»juntos todos cuestan, de compra y lectura; así que 
»el formar de ellos uno solo seriade aliyioy ahorro á 
»!os curiosos. Las mayores ventajas que de tal obra 
»en español resultarían á España, quedan ya expre:. 
»sadas. Casi todos los diccionarios impresJs fueron 
»compuestos por hombres doctos, y corregidos y au­
»mentados;por centenares de personas erllditas que 
»suministraron el trabajo para las muchas reim­
»presiones que se bicieron de aqueEas obras,» 

«Aconseja despues formar un solo diccionario, 
de todos Jos ya publicados, de los cuales dta has­
ta cuarenta y siete, y concluye su prorecto de 
f)iccionario de un modo qqe manifiesta lo sencillo 
y generoso de su carácter. Dice así: 

«Entre el lJiccionario de la edieion de ~Ioreri 
)}de :;'725 y el de Tr!Woux de 1721, los cuales juntos 
»eomponen 11 volúmenes, abrazan 10principaUsimo 
"de cuanto contienen los demas Diccionarios. Si aún 
»el trabajo reseñado en el anterior capítulo parecie­
))se pesado á mis amigos de España, anímense á lo 
})ménos en servicio de la nacion, á formar una obra 
)de las dos expresadas , que vendrá á qlledarenocho 
»tomos, quitando á .Moreri la eonfusion dc genealo­
lIgías, y trocando lo que la una obra duplica por lo 
)}que en la otra se halla. Prome:o I1deltmtar los gastos 
})de la imprenta JI componer YIO Uf/O de los tomos, 'ti deja· 
)'Té ti f¡¡is compañeros toda la gaf/tlllcia, siendJJ pa.ra mi 
)lsobroito que !ni patria logre la obra, '!I él11 re con el 
»)(iempo en el gusto d4 tl¡ejl}f'!lrUJ,. Cuando tambien esta 
»proposicion rehusen mis paisanos, puedo llorar su 
)literaria negligencia, pero no excusarles el sonrojo 
l'de que los caballeros de 1::. corte de Turín y algunos 
))habitantes de la misma emprendan por entero un 
}}trabajo para cuya parte no se ha presentado bas­
»)tante número de hombres de tantas proYincias co­
»mo España tiene, habiendo en ellas centenares de 
¡)sujetos capaces de mayor asunto.») 

»Estas son las razones en que nos apoyamos para 
dar al vizconde del Puerto el titulo de Fllfldad.or de la 
Acoit~nia de la lTutoria; pues si ha merecido el mar­
qués de Villena el de flmdador de la Academia de 
la Lengua sólo porque aconsejó su creacion, con 
mayor motivo le es debido á aquél, pues no sólo in­
vitb y animó á los caballero(españoles, dándolE's en 
car~ con el ejemplo de los de la corte de Tnrin, si 
que ademas formó el plan de sus tareas, las repar­
'tió entre ellos, les indicó la marcha que habían de 
seguir en sus trabajos, y se ofreció generosamente 
á costear la obra, á pesar de los excesiYos gastos: 
que ocasionaba entól\pes una empresa de esta natu­
raleza. Cierto que la ""cademia de la Historia no fue 
creada hasta. algullos anos despues de la muerte de 
Santa Cruz; pero indicándose en el decreto de erec­
<:ion que el objeto de su formacion era el de compo­
n<,r un IJiccionario histJrico, debemos creer que no 
se hizo más que seguir la órden dada por aquél, 
para cuya realizacion habia trabajado tanto, Así, 
pues, la Academia de la Historia le d.ebe, !:'Il justi­
cia, una indemnizacion por el oh-ido !:'n que le ha 
t!:'nido; a~í eOlllO la de la Lengua está en obligacion 
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de demostrar con algun acto ostensible la que le 
merece su fundador el mal~qués de "VilIena.» 

En otro lugar de su estudio biográfico,.dice el se­
ñor Maldonado y Macanaz: ((~Iurió D. Ah'aro de Na­
yia Osorio á los cincuenta años escasos de edad y 
treinta de relevantes servicios; habia casado tres ! 

veces y tenido nueve hijos de sus diferentes muje­
res; e~~ de mediana estatura, pero proporcionado, 
algo grueso; de hermoso rostro; de genio muy fácil 
de irritar, pero aún más pronto en aplacarse y pe­
dir perdon de su falta, cualquiera que fuese la con­
dicion del ofendido; su generosidad rayó en exceso, 
y dejó su casa muy empeñada por el servicio y de­
coro de la monarquía. Fué, como ciudadano, ,honra­
do padre de familia, noble, amable y desinteresado; 
como soldado, uno de los más entendidos y yalien­
tes de aquel tiempo, que produjo los Montemar, , 
Gages y ~linas; como literato, uno de los más eru­
ditos de aquel siglo de erudicion.» 

El coronel 1\1. Carríon Nisas, en su conocida obra 
de historia militar, afirma que las Rejlexioties Mili­
tares es un libro que debe figurar entre los de pri­
mera clase del género á que pertenece, y dice; que 
áun cuando no carece de defectos, imposibles de 
evitar en la's creaciones del entendimiento humano, 
siempre se hallará provecho en su lectura, por la 
sagacidad con que están escogidos y ordenados los 
asuntos de que en sus páginas se trata. Y despues 
añade: "En español se ha hecho un compendio de 
esta obra, dejándola reducida á la parte original de 
su autor, y suprimiendo todas las citas históricas 
tomadas de otros libros, en comprobacion de las 
opiniones emitidas en sus páginas; este compen­
dio es de fácil manejo, pero me parece que debe ser 
preferida la obra original del marqués de Santa 
Cruz ... Entiende el autor de las Rejlexiones Militares 
que todas las naciones y todos los siglos han de lle­
gar á rendir tributo á la importancia de h ciencia 
de la guerra. Confiesa que su obra podrá ser tildada 
de prolija; pero dice que si así fuese, le disculpa su 
deseo de poner en claro la procedencia y genera­
cion de sus ideas personales. El plan Que se ha se­
guido al escribir la~ Rejlexiones Militares es senci­
llo, claro y agradable. La obra de Santa Cruz cons­
tituye una enciclopedia militar, presentada en una 
forma llena de' vida é interés; y en sus páginas se 
hallan útiles enseñanzas para todos los grados de la 
milicia, aplicando todas estas enseñanzas á un solo 
grado, el de general, pero comprendiendo y domi­
nando á todos los demas ... El autor coloca sucesiva­
mente al personaje que en su libro aparece, en to­
das las circunstancias difíciles y luchando con todos 
los obstáculos que pueden presentarse en la guer­
ra, sin olvidar los lances contradictorios de la ad­
versa ó próspera fortuna: y cuando yale ha elevado 
á la cúspide de la humana grandeza, le dice que no 
aventure la gloria adquirida en nuevas empresas, 
porque acaso ya el destino se haya cansado de fa­
vorecer sus propósitos ... En los tiempos modernos, 
sólo Federico Ir de Prusia ha tenido en cuenta este 
consejo del marqués de Santa Cruz.)) 

(Se concluirá.) 
LUIS VlDART 

CARTA bE LA HABANA 
Sr. Director de LA ILUSTRACION MILITAR. 

Distinguido amigo: Un mes ha trascurrido ya 
desde el desgraciado siniestro de los polvorines, que 
tantas víctimas produjo, y aún he de comenzar mi 
revista hablando de este triste asunto, para rese­
ñar, áun cuando sea' á vuela-pluma, las honras fú­
nebres que por el eterno descanso del alma de las 
víctimas celebró el cuerpo de artillería en la igle­
sia de la Merced el dia 16 de este mes. 

La eleccion del templo no pudo' ser más acerta­
da, pues de los muchos con que cuenta la capital, 
es indudablemente el más artístico y el que ménos 
adornos necesita para lucir. 

Los Sres. Arnaiz y Tapia Ruano, encargados del 
catafalco, supieron demostrar, al proyectarlo y 
adornarlo, el exquisito gusto de que están dotados,' 
y de que en diferentes ocasiones, y ésta es una de 
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ellas, han dado palpables muestras. En efecto, la 
idea del tÍlmlllo es sencilla y nueva, pero al mismo 
tiempo oportuna y de un efecto fill1ebre muy pro­
nunciado; como puede colegirse de la breve des­
cripcion que voy á hacer. 

El conjunto del catafalco representaba una tumba 
elevada del suelo unos 60 centimetros próxima­
mente, y constituida por una.gran losa imitando á 
mármol blanco, que representaba la lápida sepul­
cral', rodeada de céspedes y flores naturah:Js. Sobre 
esta losa, y figurando esculpida en ella, campeaba 
una gran cruz, en cuyos brazos, y en relieve, se 
leía la siguiente inscripeion: ,,29 de Abril, 1884.» En 
los ángulos del tillnulo había cuatro pedestales 
igualmente figurados en mármol blanco, sobre los 
que verticalmente descansaban, por la boca, otros 
tantos cañones de bronce de á ocho centímetros, de 
montaña. Los pedestales se habían unido entre sí 
por medio de cadenas enlazadas con guirnaldas de 
yedra; cada cañon ostentaba una corona fill1ebre, 
tres de ellos, y el cuarto una gasa negra que casi 
lo velaba por completo. Sobre la losa, y cruzadaS 
artísticamente, descansaban dos banderas, una 
morada, del regimiento de artillería, y la otra de 
los colores nacionales. Encima de las banderas 
campeaban dos coronas preciosas, con grandes cin­
tas negras en que con letras de oro se leia respec­
tivamente: 

((El batallon cazadores de Borbon, á las víctimas 
de la explosion del 29 de Abril de 1884.)) 

Yen la otra: 
"El Circulo Militar de la Habana, á las víctimas 

del 29 de Abril de 1884.)} 
Las columnas del templo se hallaban revestidas 

de negro. La fiesta religiosa fné solemne, cantán­
dose' la misa del maestro Eslaya, con excelentes 
voces y una escogida orquesta. La concurrencia nu­
merosa, especialmente en el elemento militar, 
asistiendo el Excmo. s.eñor capitan general de la 
isla, los generales Beaumont, Reina y Almiranti!; 
brigadieres Denis, Cavada y gran número de jefes 
y oficiales de todos los Institutos del ejército, Ar­
mada, milicias, yoluntarios y bomberos. La cere­
monia terminó á las once ele la mañana. Despues 
de ella, fué al castillo de la Cabaña, en que habitan 
los desconsolados padres del infortunado capitan 
Rodríguez, una comisíon de oficiales de artillería á 
entregarles, en nombre del cuerpo, una preciosa 
corona de flores naturales, que en su nombre había 
figurado en el catafalco. 

El Círculo Militar ha encabezado y abierto una 
suscricion para las familias 'de la'g vÍctimas de tan 
desgraciada ocurrencia, y cbn igual fin celeb~ó una 
escogida funcion en uno de los ,teatros de la capital, 
la simpática sociedad de naturales de Cataluña, 
que lleva por nombre La Colla dlJ San MlIS. 

En cuanto á movimiento y vida en nuestro Cen­
tro, debo dar á V.cuenta, aunque ntuy ligeramente, 
de tres conferencia~, que ;;on las últimas cele­
bradas. 
. La primera, que se dió el cuarto juéves del mes 

de Marzo, estuvo á cargo del ingeniero jefe de la 
Armada D. Eugenjo Diaz del Castillo, quien con el 
tema «Caminar sin guía por poblaciones y campos,») 
disertó breves momentos sobre la conveniencia de 
sustituir los actuale~ sistemas por otros que per­
mitiesen a:1 viajero ó al militar dirigir sus pasos sin 
vacilaciones ni preguntas que, en determinadas 
ocasiones, por broma ó por. conveniencia, pueden 
ser contestadas de un modo opuesto al de la verdad. 

La segunda, á cargo del que esto escribe, y con el 
tema de «Análisis espectral,» se celebró el 24 de 
Abril, y nada he de decir de ella, por razones fáciles 
de comprender. 

Con respecto á la tercera, que se celebró el 29 del 
corriente, diré á V:que ocupó la tribuna el ilustra­
do comisario de Guerra D. N"arciso Gonzalez de 
Mesa, continuando su interesante y bien tratado 
asunto (<Influencia de las guerras en la civilizacion 
de los pueblos,» de cuyo asunto es, la que me,ocu­
pa, la tercera conferencia. Sensible es en extremo 
lo desapacible de la nóche, lluviosa en extremo, 

que fuese causa de que la concurrencia no fuera 
muy numerosa, pues el trabajo del Sr. Mesa sobre 
el pueblo ¡lebreo, á que se contraía esta conferen­
cia, era digno de escucharse. 

El sábado 24 del actual hubo en ~l Círculo Junta 
general extraordinaria para proceder á eleccíon de 
nueva directiva, por haber renunciado la autel'ior, 
á causa del grallllúmero de sus miembros que con 
diversos motivos debían ausentarse de la Habana. 

IIa resultado elegido presidente, por unanimi­
dad, el Exemo. seMl' general segundo cabo D. Pe­
.dl'o Beaumont, l como vicepresidente de los grupos 
ejército, marina y valuntaríos, respectívamente, 
el señol' brigadier D. Andl'és Gonzalez l\fuñoz, el 
capitan de fragata D. José Maria Autran, y el ;¡el"IOI' 
coronel de voluntarios D. Julian Alvarez. 

Soy, como siempre, de V: afectísimo amigo y 
compaí'lero Q. B. S. M" 

FHANCISCO OUTEG,\ y DELGADO. 

Mayo SI de 1884. 

lTIPISODIO DE GUEH.RA 

Era la noche imtes de la acciono 
En medio de la negrura del IIameaban las 

del campamento, haciendo vacilar ;¡obr(! el 
suelo las sombras de hombres v reductos, tiendas 
y convoyes militares. Ordenados "en simétricas l1Ias, 
aparecían los anchos COI1QS de tela blanca de los ho­
gares semejando montoncitos de n¡eye. G ru­
pos de soldados entregados al sueno, sin otro leebo 
que sus mantas aparecían y allá. Los 
centinelas, de pié, con el ros caido á las oeu­
paban su puesto. Había en todo el un silencio 
general, imponente, algo ¡larecido al de un ciclo 
poblado de nubes que amenazan tormenta. 

Sólo en una tienda se velaba. Una mediana 
rilla, f<lI'mada ele palos y arrancados de 
raiz por la chisporroteaba con llamaradas 
vacilantes. Un viento empujaba á 'ratos, bajo 
los lienzos tirantes por cordeles, los retorcidos pe~ 
nachos de blanquizca humareda con que se coro­
naba la leña húmeda y verde. En uno de estos mo­
mentos de explosiva claridad, ante la cual se ilu­
minaba el interior de la movible casa eastrense, 
veíanse las personas que la' habitaban. Sentados 
en circulo, con las piernas cruzadas y las rodillas 
en alto, á modo turquesco, estaban varios soldados, 
que por su pantalon rojo, oscur¡lS polainas, cinturoll 
de charol y alzacuello verdoso indicaban pertenecer 
á un batallon de infantería. No tenían cintas y es­
trellas sus mangas;' pero si el del medio, en cuyos 
brazos llevaba pegados los amarillos galones de sar­
gento. 

Era el sargento, Pelaez. ¿Quién no le conoció? Su 
nombre víno estampado muchas veces en los partes 
de la Gaceta durante las guerras últimas. Allí estaba 
en medio de sus companeros, fumando y charlando, 
la noche que preceqib á la famosa y reñida accion 
de Las Jaras. Por si lo habeia olvidado ya (¡qué no 
puede la ingratitud de los hombres para con sus 
héroes!), voy á describírosle. Imaginaos un rostro 
cuadrado, cetrino, nervioso, en cuya superior parte 
campea una frente chata, limitada por cal'das en­
marañadas. Ojos casi redondos, de fulgor fuerte y 
de un matiz de aceituna brillante. Una cascada de 
barbas negras, cayendo y doblándose sobre el pe­
cho. Férreos mÍlsculos, angulosos brazos, espalda 
de gigante, voz de trueno ... 'Hé aquí los componen­
tes físicos de aquel haz de fuerzas que se llamaba 
el sargento Pelaez. 

Oid ahora lo que decia á' RIlS compal'leros de ar­
miéntras chupaba un endiablado cigarro puro: 

-¡Muchachos! Mañana á más tardar entraremos 
en accioll ... Venceremos ¡quó gallo!. .. m enemigo 
es cobarde, pero es rico ... NQsotros, en. cambio, so­
mos unos leones, aunque más pobres que pelaires ... 
Veinte al'loR llevo con el fusil al hombro ... Tengo 
mujHr y chiquillos ... Conque si CM en nU~6tras ma­
tras manos la caja de un regimiento, il10S dejamos 



de penas. Nuestro general es generoso. Nos permi­
tirá quedamos con el botin. Así, cuento con vos­
otros, In uchachos; y ahora vamos á cerrar un po­
quite los ojos, hasta q\le nos despierte la corneta. 

En cfedo, á poco, y cuando ya empezaba á blan­
quear la línea lejana en que la tierra corta el cielo, 
oíase resonar de eco en eco por el eampo la tocata 
temblorosa y penetrante del clarin. 1IIi1 cuerpos so­
flolientos pusiéronse de pió sobresaltados. Zumba­
ron los tambores, brillaron los aceros, cl'Ujieron las 
ruedas de la artillería; y voces, gritos, relinchos y 
pisadas llenaron de estruendo.el campamento. 

Eran las tr'opas, que se.disRonian en órden de ba­
talla. 

n 
¿Quó hay detrás de aquella nube espesa de polvo 

y humo, que corre en remolino, se dilata, dispersa, 
desaparece, vuelve á perfilarse en lo o¡¡;curo, avan­
za, se reconcentra, se encoge, serpea corno gigante 
reptil y se precipita hacia acá con el ímpetu de la 
avalancha? 

Es el ejército enemigo. Aunque aguerrido y brio­
so, no pudo resistir el primer rudisimo ataque de 
los ,;oldados de Pelaez. Con la punta acerada de su 
bayoneta, siempre de . frente, acometió el sargento 
la vanguardia contraria, sembrando en ella la muer· 
te, los lamentos y la eonfusion. de sus ;;01-

como el cazado\, de sus perros, penetró en­
tre las filas de un sorprendido ante 
tanta audacia, buscó salvacion en la huida. Dejá-
ban!!e a tráll los todo el Pelaez y lo,; 
suyos corrían incansables en de su presa. De 
pronto, el se echó á y abrazándose 
á un y oscuro, con toda,; sus 
fuerzas: 

-¡Aquí está lo que buscábamos! 
Pelaez estreehaba convulsh'amente contra su pe­

cho la del batal!o!1, dinero debía conte­
nel'! A pesar de los hercúleos esfuerzos del sargento, 
la arquita de hierro inmóvil, como ,;i 
de improviso se hubiera al suelo. Pero tal 
contrariedad era más par!\, tentar la codicia que 
para inspirar el abandono. ¡Fuera estorbos! La cu­
lata de diez fu,;i!es abrió breeha en las cha-

la y chorros de oro y plata reyentaron 

Yo soy el 
dum'lo de este tesoro. tomad .. , 

Y arrojó puflados de moneda,; á los deslumbrados 
bisoflos. 

Entretenianse éstos de entre laí¡ matas 
aquel riego de riquezas, mi¿;nlras que el voraz s a 1'-' 

gento, tirados los chismes de su maleta, encerraba 
y amasaba en ella las suma,; arrebatadas al arca. 
Con POc.o se contentaron los ,;oldados. Cuando vie­
ron hinchados medianamente sus bolsillos de punto 
de algodon con anillas, enroscáronselos al talle, y 
regresaron tÍ su campo. 

l\'o <¡uiso seguirlos el sargento. Su operacion de 
avaro habíale como entontecido. 1\'0 se saciaba de 
echar en la maleta c.arros de duros. Cuando la tuvo 
l'epreta, hizo de su eapote un saco, rompiéndole los 
forroR por arriba. Súbitamente sintió el resoplido de 
un caballo á sus espaldas; trató de erguirse, de cor­
re!' hacia su ejército, pero no pudo. El peso del te­
¡;oro le aplastaba, le trababa los pi('s, le sujetaba los 
brazos, haeiéndole inepto para toda deren,;a. 

-¡Hindete! le dijo el jinete. 
Pero el Rargento, sin contestar nada, arrastrán­

dose penosamente por el suelo, pugnaba por huir 
en retÍl'ada. Percibió en torno de su cabeza el hura­
can que el sable del jinete produjo en el nire al ser 
esgrimido en falso. 

-¡Híndetel le dijo de nuevo su enemigo, ya en­
eima, 

El sargonto Re esclll'1'ió otra .vez por el suelo. En­
tónces otro hUl'(lean asordó sus oidos, y ... un man­
doble resonó en su cráneo. 

Pm·tida la fl'ente en dos, fuó llevado el sargento 
Pelaez al hospital de sangre enemigo. Alli ostUYO 
largo tiempo elll'l\ndo,;ej pOI' fln salib á la calle. Por 
uno de esos azares de la guerra, olvidáronle sus 
contrarios, y pudo andar tÍ sus anchas sin las cade-
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nas del prisionero, hasta incorporarse en su com­
pañía. 

El sargento Pelaez vive hoy retirado en la oscuri­
dad de un lugarejo. Con su trabajo ha ganado casi 
tanto oro corno metió en su maleta allá en el botin 
que le costara tan caro. Al frente de una fábrica de 
harinas le tenei;;; ahora, hecho un sefloron. No sue­
fla en la gloria; no piensa en fortunas granjeadas 
de repente. Y cuando encuentra alguno que se' afa­
na en lograr ambiciones desmedidas, señalándole 
intencionadamente la cicatriz que en su cabeza 
marcó el chafarote, suele prorumpir en esta sola y 
profunda frase: 

-jEn retirada! 
JOSÉ DE SrLES. 

LA EXPLORACION IRREGULAR POR LA INFANTERÍA 

(Continuacion ) 
Lo mismo cuando se marcha que cuando se des­

cansa, no puede la cortina de exploracion regular 
cambiar sus relaciones de distancia con la columna, 
ni tampoco debe romperse, pues su direccion. así 
como su velocidad y situacíon, están regladas pre­
viamente. Sin embargo, en ciertos casos, puede 
avanzar una de las ante-puntas de la cortina más 
que las otras para ir á examinar una posiciol1 avan­
zada, pero siempre en un límite muy reducido. 
En una palabra, no se puede mutilar la cortina para 
emplear una parte de ella irregularmente, porque 
se introduciría el desórden, operándose, por consi­
guiente, en condiciones imperfectas. 

En las eondiciones expuestas, y con los medios de 
que dispone, da cuenta de lo que ocurre ó de la 
tropa que se aproxima, pero no se dedica á il1\-esti­
gac.iones lejanas, ni por el frente, ni por los flanc.os, 
ni por direcciones divergentes. Por este moti\·o se 
exigen fracciones diferentes para los grupos irre­
gulares, de cuya manera de' proceder nos vamos á 
ocupar en los párrafos siguientes. 

V 

El arto 279 del reglamento para el serVICIO en 
campai'la marca cate;;óricamente las obligaciones 
de los grupos exploradores, diciendo que su mísion 
es: buscar!l "Za1ttentr lo que hoy técnicam.elúe se llama 
co,¡tacfo con el enemigo, es decir, 1W perderle de 'Disl.a, 
acechar sus movimientos, tenerle consta1ttemente enja­
que !/ltZarma, pl!l'turbai" impedir quizás sus operaciones 
de fnm:ilizaci(j!t !I de c07lcentracion Jlrimof·dia.l. 

Para desempei'lar con acierto tan importante ser­
,"icio, no deben los grupos irregulares tener las tra­
bas á que están sujetos los de la cortina de seguri­
dad. Gozarán de cierta libertad de accion, proce­
derán por inflltracion b por ¡r!'Upcion; la astu­
cia y la rapidez constituirán su Ylda; obrarán 
dentro de los límites marcados, como les parezc..'l.: 
se colocarán á la derecha ó á la izquierda para yer 
ú observar mejor, ó para escapar á las inYestig~­
ciones del enemigo: en una pnlabra, deben hacer 
con el enemigo el papel de insecto incól1Wao, pDr lo 
pegaJoso !I llCrsistente, segun gráflc.amente expresa 
el arto 286 del citado reglamento. 

El servicio de los grupos irregulares no durará 
generalmente más que veinticuatro hora~. Sin em­
bargo, esta regla no ~s absoluta, porque puede su­
ceder que algunos grupos móviles permanezcan se­
parados de la columna algunQs aias; en lo cual no 
hay ineOl1yeniente, pues con soldados elegidos, bien 
alimentados, y sin peso de n'ngull género, se pue­
den recorrer larguísilllos trayectos. 

A este fin, citaremos algunos detalles precisos. 
Supongamos que hay que recorrer .un trayecto 

de 70 kil6metros, para lo cual se dispondrá lajorna­
da de este modo: se emprenderá la marcha á las 
dos de la madrugada, continuándola sin cesar eineo 
horas, ó sea hasta las siete, durante las cuales so 
han lhUlqueado 25 kilbmetros. De siete á oeho, des­
canso, al que seguirán cuatro hora,; de marcha, de 
ocho á doce, en cuyo tiempo se han rec.orrido 20 
kilómetros. Descanso de cuatro horas. A las cuatro 
de la tarde se proseguirá caminando hasta las sie­
te: recorrido, 15 kilómetros. Alto de una hora, y en 

seguida dOíl horas de marcha, de ocho á diez de la 
noche: recorrido, 10 kilómetros. 

Total: catorce horas de marcha efectiva, y seis 
de descanso, y un recorrido de 70 ki,lómetros en 
veinte horas; lo cual demuestra que se puede avan­
zar hasta 35 kilómetros, y volver al punto de parti­
da en veinticuatm horas. 

Si el trayecto que se hubiera de recorrer se ele­
yase á 110 kilómetros, lo dividiríamos en dos jorna­
das, del modo siguiente: 

Primera jornada.-Se partirá á las tres de la ma­
drugada, marchando cinco horas hasta las ocho: re­
corrido, ~5 kilómetros. Una hora de reposo, de ocho 
á nueve. En seguida tres horas de marcha, desde 
las nueve hasta las doce: trayecto, 15 kilómetros. 
Descanso de tres horas. Luégo se seguirá avanzan­
zando hasta las seis de la tarde, habiéndose salvado 
una distancia de 15 kilómetros. 

En todo el dia se han recorrido 55. kilómetros. 
empleando para ello once horas de marcha efecti,a 
y euatro de reposo. Por la noche se descansará nue­
ve horas, desde las seis de la tarde hasta las tres de 
la madrugada. 

La segunda jornada se hará en la misma forma 
que la prJmera. diferenciándose únicamente de 
ésta, en que el descanso del medio día se prolonga­
rá una hora más. En resúmen, tendremos que en 
los dos dhls se ha marchado durante veintidos ho­
ras, y se han desea'nsado diez y ocho; recorriéndose 
en cuarenta horas 110 kilómetros. 

Cuando haya necesidad de recorrer HA kilóme­
tros, se emplearán tres jornadas. La primera se 
hará aSÍ: 

Se romperá la marcha á las tres de la madruga­
da, y se hará alto á las ocho, en cuyo tiempo se han 
franqueado 25 kilómetros. De ocho á nueye ,;e des­
cansa, eontinuando luégo el ayance hasta las doce: 
recorrido, 15 kilómetros. Desde las doce hasta las 
cuatro de la tarde, se dará á las tropas descanso. A 
las cuatro, mareha hasta las cinco y treinta y cinco 
minutos: trayecto, 8 kilómetros. 

Total: nueve horas y treinta y cinco minutos de 
marcha efectiva; cinco de reposo, y una distancia 
salvada de 48 kilómetros. Por la nocue se descansa­
r,á nueve horas. 

Las otras dos jornadas se l\arán en igual forma 
que la que acabamos de detallar. resultando al final 
yeintiocho horas y cuarenta y cinco minutos de 
marcha efectiya, treinta y tres y cincuenta minu­
tos de reposo, y un trayecto de 144 kilómetros re­
corrido en sesenta y tres horas y treinta y cinco 
minutos. 

De esta manera, un grupo mó,iI podría separar­
se de la columna 72 kilómetros y regresar á su 
puesto en mé!,!os de tres días. 

En estas condiciones, pueden los grupos módles 
satisfacer todas las necesidades y cumplir todos los 
encargos. 

Estas marchas están calculadas á razon de Ulla 
velocidad sostenida de cinc.o kilómetros por hora; 
cuya velocidad es admisible con buenos andarines, 
desprovistos de toda carga, siempre que las efec­
tilen en buenas condiciones climatológicas. Pero CDn 

grandes calores, frios intensos y lluvias, así como 
por caminos en construccion, pedregosos ó de fuer­
tes pendientes, la velot.idad de Ja marcha dismi­
Imiria notablemente, y con arreglo á ellos, será 
ntayor ó menor el descanso del medio dia. 

Como la exploracion irregular exige muchas 
fatigas, es prer.iso alimentar bien á los soldados 
qu~ componen los grupos encargados de este servi­
cio, para que el e:s:cesiyo trabajo encuentre ulla 
justa compensacion en el aumento de alimentacion, 
debiendo tener en cuenta siempre este aforismo: á 
marcha forzada, racion doble. Pero para poder apli­
carlo en tiempo de guerra, es preciso sustraer <i las 
tropas de Ia.parsimonia administrath'a, empleando, 
por el contl'ario, las requisas, CüIl CUYO método no 
habrá inconveniente en' gastar las fl;erzas del sol­
dado, porque tiene asegurada una abundante repa­
racion alimenticia. 

CLE\!E:STE CA:SO, 

(Se contifIUI!9·tÍ.) 
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ESTUDIOS HISTÓRICOS 
ÓRIIEN MILITAR DE ALP.ÁNTARA 

(Con tin uacion.) 
El comendador mayor D. Pedro Yañez le sucedió 

en el maestrazgo, por eleccion canónica hecha en los 
pl'irnero.$ diafl de Abril de 123·1; una vez nombrado, 
marchó á Zamora, dond,e se hallaba el rey San Fer­
nando,. á prestarle el homenaje debido y recibir de 
su~ manos el p.endon de la órden; al mismo tiempo 
aió. cuenta de las eonquistas de Medellín, Magacela 
y Trujillo, pretendiendo conservarlas, dando una 
latitud al privilegio que la Órden tenía de su padre 
D. Alfonso, que D. Fernando no Cl'eyó prudente, 
pues como ésJe se refería á las conquistas hechas 
en Extremauura, sólo Trujillo se 
hallaba eornprendido en él; pero no 
queriondo tampoeo el rey 
tal' á la ÓJ'{len, la coneeuió la villa 
y castillo de Magacela, con !iU tier­
ra, que el maestre á cam.: 
bio de Trllji'lo, que era propiamente 
de la (¡rden, recomendándole con­
tinuase sus conquistas; fué hecha 
esta donacion el 1>1 de Abril de 1231, 
y no teniendo elll1aestre nada que 
hacer en la corte, volvió al conven­
to de San Julían, del que salió muy 
luégo para tomar posesion de Ma-

y su tierra, despues convocó 
á sus caballeros y vasallos, y se 
prepararon para 
uniéndose con Jos de la de 
,"' .... ".0'" del partido de ~Iérida y 

: lo 

que no llUdo tomar el maestre Arias 
cuando tornó á y ahora lo 

de 
otras, y dando en Setiem­

bre por terminada la 
á á dar cuenta al que 
se hallaba. en este punto, para tener 
'l/un con D. Jaime de 

contento el rey de las 
c{)lll!uistas del maestre y hizo 
merced de la tiel'l'li de diez 
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naron todas las torres del muro correspondiente á 
la puerta de Mártos, de la que se apoderaron, y 

. abriéndola, entró gran número de caballeros y peo­
nes, al mando' de Pedro Ruiz Tafur, que al amane­
cer ya se llabían apoderado del arrabal; los moros, 
al verse sorprendirlos, huyeron á la ciudad, perse­
guidos por los cristianos, que por tres veces tuvie­
ron que retroceder por las embestidas de los mo-

; ros, protegidos por sus compaí1eros desde los adar­
, yes de la ciudad. 

E! Rey D. Fernando se encontraba en Benavente, 
y cuando supo lo que ocurría,juzgó conveniente dar 

; ayuda poderosa y pronta á los que se habían apo­
derado del arrabal de Córdoba, á fin de tomar la 
ciudad; partió á la ligera con cien hombres á caba-
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sin enterarse del e~tado y fuerza del sitiador, por 
lo que tomó consejo de D. Lorenzo Suarez Cabane­
ro, echado de los reinos de D. Fernando por sus des­
conciertos. Este caballero vió el camino de volver á 
la gracia de su ro.y, Y asi se ofreció á marchar, ac,om­
parlado de tres de los suyos, á ver por sí mismo las 
c,osas y .i uzgar con acierto; aceptó el moro la propo­
sicion) marchó el cristiano al campamento del San­
to Rey, llegó de noche é hizo le avisasen que venia 
hablarle de un asunto de suma importancia; no 
fué muy bien recibido, pero enterado el rey deIbo­
jeto de la visita y acordada la respuesta, le despi-

~ 
dió más placentero; en consecuencia de esta entre-

, ~ista, D. Lorenzo ponderó á Aben-Hud el número y ca-
. hdad de la gente que acompañabaáD. Fernando, por 

lo que el moro dudaba la resolucion 
que le convenía tomar, cuando en 
esto recibió la noticia de que don 
Jaime de Aragon iba sobre Valen­
cia. y su rey Gíomail-ben-Zeyan le 
pedía socorriese á esta ciudad.; 
consultó el caso con sus capitanes, 
y éstos fueron de 'parecer se socor­
riese á Yalencia con preferencia á 
Córdoba. á la que consideraban 
con fuerzas suficientes para resis­
tir á los que la cercaban; así se 
verificó, y al pasar por Almería, el 
alcaide Abderrahman alojó á Aben­
~ud en,la alcazaba, agasajóle con 
un banquete, y despues le dió muer­
te echándole en una alberca. Así 
concluyó este ilustre y esforzado 
rey. Sabedor el ejército de su 
muerte, se deshiw, yolviendo cada 
cual á su tierra, con lo que quedó 
Córdoba sin esperanza de auxilio, lo 
que originó tal desaliento en sus de 
fensores, que se rindieron bajo la 
condicion de salvar sus yidas y que 
dar en libertad de ir donde les con­
Ylniera; entró el Santo Rey en Cór­
doba el 2? de Junio de 1236, fiesta 
de San Pedro y San Pablo, se enar­
haló el estandarte en lo más alto 
de la grande aljama, el campo cris­
tiano le salmlú con el Te ])tf/,'fIl. 

de bueyes y seis aram:adas de vi­
nas, un huerto y unas casa., en lfe­
dellin y su término, dándole ade­
mas la tenencia del castillo y 
permitiéndole gozal' sus rentas todo 
el tiempo que fuese maesÍl'e, y por 
ültimo le confirmó la donacion de 
Alcántara y su término. Yuelto á. 

D. PnÓSI'ERO FER:S,\XDEZ, GEXERAL PRESIDEXTE DE.L.\.ItE!'l.ÍBLIC"\ 

DE CosTA-HrCA 

El obispo de asma, que porausen­
cía del arzobispo de Toledo hacía de 
gran canciller del rey, consagró y 
co!l\'irtió en basílica la soberbia 
mezquita de Occidente, que hoy 
mismo, á pesar de las construc­
ciones absurdas de que ha sido ob-
jeto, admiraaI que la contempla; el 
mismo obispo celebró la primera 
misa que en ella se ha dicho,y des, 

sus tierras, el maestre tom,) pose-
sion de los bienes y tenencia de ~¡e-
dellín; despues formó encomienda en Magacela, fun­
dando un convento de freiles, caballeros y clérigos, 
y uno de éstos con título de prior y jurisdiccion 
eclesiástica, constituyendo la sexta dignidad de la 
Órden¡ pas¡) luégo á ZaJamea y <Uspuso fuese po­
hlad~ por cristianos, pues los l:noros habían sido ar­
rojados de ella euan(lo la conquistó su. antecesor; 
terminado todo esto en 1235, se rlll~ á Alcántara, 
donde recibió por familiares de su Órden á muchas 
pel'~onas, eDil lo que aumentó considerablemente 
sus bienes y riquezas. 

En este mismo arlO, los cristianos que vivian en 
fl'ontera de moros se juntaron en Andújar, resuel­
tos á entrar en tierra de Córdoba; salióles bien la 
coneria, y por los moros cautivos supieron lo mal 
guardada, que estaba la dudad, y para congradar­
se con los c,ristinn01> les ofrecieron hacerlos duenos 
del arrabal; aceptaron la oferta, y en el silencio de 
la noche animaron las escalas y treparon tÍ. la mu­
ralla; iban los primeros vestiúos tÍ la morisca y sa­
bían su lengua, apoderáronse de una torre donde 
hallaron cuatro sobreguardas, que, en lugar de vi­
sitar los centinelas, dormían tres de ellos; el cuar­
to estaba de acuerdo con los cristianos, se dió tÍ co­
nocer y aconsejó matasen á sus compañeros, como 
así lo 'hicieron, tapándoles la boca y arrojándoles 
de;la torre apaJo; fllé subiendo más gente, y ga-

Uo, mandando hacer levas que se le incorporasen; 
pasó el Tajo por el pu~nte de Alcántara, hospedble 
el maestre en Sil convento, y á los seis días se le 
incorporo, al frente de seiscientos caballeros y dos 
mil infantes: el Rqy pasó el Guadiana por ~Iedellin, 
y al Ilegal' á Benquereneia, que aún era de los mo­
ros, so le presentó el alcaide lley¡'ll1do!e pan, vino, 
carne y otros regalos; el rey le dijo que le entrega­
ra aquella fortahlza, pero el sagaz moro lec.ontestú; 
,óeI1or, vos yais ahora sobre Córdoba; despues que 
la hayais ganado, )"0 os la entregaré y os serviré con 
mi persona y hadenda:}) dijo esto en la creencia de 
que no se vería obligado á ello; pasando el rer ade­

lante, cuaullo llegó á Córdoba se encontró con que 
ya habian socorrido á los suyos, muchos caballeros 
de diversas partes con sus gentes, entre otros Ah'a­
ro Perez de Castro y D. Pedro Nuflez su hermano, 
que ya estaban dentro l'n la Axarquía: tambien se 
encontraban 109 maestres de Santiago y Calatraya 
con sus freiles y yasallos, así como otras muchas 
gentes venidas de Castilla, Leon y Extre11ladura. 

Estaba en Écija el rey moro Aben-Hude, lwin­
cipe valeros<), diligente, elocuente y diestro en 
sosegar y amotinar la gente; supo lo de Córdoba, 
pero como hacía poco habia sido yencido en Jerez y 
lIIérida, temió no le sucediera lo mismo, á1pesar de 
su valiente y numeroso ejército, si iba á. su socorro 

pues, acompaI1ado de los obispos de Baeza, Cuenca­
Pbsencia y Coria, con toda la clerecía, entonaron 
solemnemente el himno con ;que la Iglesia. cele-

, bra sus triunfos. 
Estaban siniendo de lámparas las campanas de 

la iglesia compostelana, lIm"adas hacia dos siglos. y 
medio por Almanzor en hombros de cautiyos cris­
tianos, por lo que el Santo Rey ordenó que tambien 
en hombros de moros fueran restituidas á la santa 
iglesia de Santiago. 

L01> muslines, tl:istes y afligidos 1)01' la pérdida de 
la capital de sus Estados del Occidente, se refugia­
ron en otras ciudades de. Andalncía, yiél1dose Cór­
doba muy pronto poblada por cristianos atraidos de 
su celebridad y de la fertilidad y amenidad de su 
terreno, en Íl'rminos que faltaban casas y hacien­
das para los nuevos pobladores. 

El Hey se detuvo en Córdoba tres meses, dispo­
niendo todas las cosas, y al maestre de San Julian 
del Pe rey ro y su Órtlen les l'ecompensb con la. do­
lUwioll de la iglesia que se llamt'l de San Benito, y 
unas casas que se reconoc.ían con el nombre de ca­
sas de Séneca, como consta en la confirmaciol1 de 
esta donaeiol1; recibida esta merced, pidió licencia 
al Hey para volver á su convento; dibsela D •. 1'e1'­
llando, encargándc:lle requit~iese al alcaide de Ben­
querencia el cunwlimj~JltQ de su palabr~ y <¡!le 
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si no la cumplía, la tom¡\se por la fuerza de las ar­
mas; hízolo así el maestre, llegóse el alcaide á en­
tregar la t'ortaleza, fiado en el valor de su gente y 
estar colocada Benquerencia en la cima de una sier­
ra, por la pal'te Norte inaccesible, sumamente difi­
cultosa por Oriente y Poniente, y no muy fácil la del 
Mediodía, bi.en murada y torreada, con foso y bar­
cabana. El maestre no tomó en cuenta nada de esto 
y se apoderó de ella con muerte de no pocos de sus 
defensores: los que quedaron con vida solicitaron 
permanecer como vasallos del Rey; lo consultó á 
éste el maestre, y les fué otorgada la gracia, por lo 
que dejó fuerte guarnicion que evitase un levanta­
miento. D. Fernando premió este servicio hacien­
do merced á la Órden de Benquerencia y su tierra. 
De vuelta el maestre á su conY~nto, fué demandado 
él y su Orden por D. Estéban de Belmonte, maestre 
de los Templarios sobre el castillo y heredad de la 
cabeza de Espf1rragal, ante el rey D. Fernando; ale­
gaba el maestre de San Julian del Pereyro que su 
antecesor D. Garcia Sanchez con sus caballeros le 
habían conquistado cuando la villa de Valencia, en 
cuyo término estaba, y que en virtud del privilegio 
dado por D. Alfonso á la Órden, era de ésta; por su 
parte, el maestre de los Templarios decía que don 
Fernando II de Leon, cuando ganó la primera yez la 
villa de Alcántara por los anos de 1107, le habia 
dado á su Órden el referido castillo y heredad; el 
rey dirimió la contienda haciendo que el maestre 
de los Templarios cediera,. entregando además la 
carta de donacion que D. Fernando II le dió, yen 
cambio le hizo merced del castillo de Almorchon 
con sus términos. 

La muerte de Aben-Hud produjo la diyision tie 
sus Estados; :\"iebla y los "\lgarbes tomaron jefes in­
dígenas para su gobierno; Seyilla, constituyó uno 
casi republicano; Murcia, eligió emir á :\Iohamed­
ben-_-\ly-Aben-Hud, y Arjona proclamó á Mohammed­
Abu-Abdallah-ben-Yussuf el Ansar, y conocido)ué­
go con el nombre de Alhamar (el Bermejo), el que 
con su sagacidad logró que Guadix, Huesca, :\Iála­
ga, Jaen y Granada le tomaran tambien por su Rey 
y senor, con lo cual.se originó el reino de Granada, 
que subsistió con gran brillo y poder durante si­
glos, representando el último dominio de los mu­
sulmanes en España, como Córdoba representó glo­
riosamente el primero, Vérificándose, con rara coin­
cidencia, el nacimiento del uno al morir el otro. 

Alhamar era hijo de unos labradores ó carreteros 
de Arjona; recibió una educacion superior á su na­
cimiento: de costumbres austeras y frugales, se dis­
tinguía por su valor, prudencia, dulzura y amor á 
las grandes empresas, como lo acreditó contribu­
yendo á aniquilar el poder de los Almohades, ha­
ciéndose luégo riyal de Aben-Hud, y concluyendo 
por constituir un nueyo reino musulman, haciendo 
á Granada su capital. 

Este maestre y sus freiles gozaron de gran favor 
con el papa Gregorio IX, al ql}e en 1237 acudieron 
para que confirmase cuantas gracias tenían Yil con­
cedidas, les otorgase otras nuevas, y amparase en 
sus derechos de jurisdiccion, que varios prelados 
no querían reconocerlas, todo lo cual lograron; al 
año siguiente le suplicaron indulgencia plenaria 
para los que muriesen bajo las banderas de la Ór­
den, lo que tambien concedió por bula dada el 31 de 
Mayo. Con esta misma fecha les confirmó en todos 
los bienes que el maestre de Calatrava y su Órden 
les había dado en el reino de Leon; alentados coIÍ 
tantos favores, acudieron en queja contra la órderi 
de los Templarios, que les tenía ocupada la villa de 
Ronda hacía 30 años, y 15 que les habia despojado 
de 2.000 ovejas, reclamando restitucion de frutos y 
emolumentos de tan largo tiempo, que estimaban 
en 10.000 ducados de oro por lo que hacía á Ronda, 
yen 40.000 por las ovejas, contando con lo que en 
quince años pudieron multiplicarse: el Papa some­
tió el asunto al maestre, tesorero y á Pedro, canÓni­
go de la iglesia de Talavera, por su cercanía á la de 
Honda. Citamos este pleito porque fué muy ruidoso. 
Los Templarios se negaron á consentir 10 que los 
jueces detérminaron, resistieron por la fuerza, fue­
ron excomulgados, y hasta lo fué el maestre l)Qr sen­
tencia de 31 (ié· ~I~ye-de 1243; Qriginándose: corre:-
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rias de la Orden de San Julian por territorios de los 
Templarios, tomando villas, matando y aprisionan­
do hombres ~. ganados, en términos,que se vieron 
precisados á acudir al Hey contra el maestl'e de San 
Julian del Pereyro, dándole por escrito todas sus 
quejas, citando sítios y hechos, lo que no hizo el de 
San Julian, que se limitó á exponer las suyas de 
palabra y en términos generales, el Rey dió comi­
sion en 6 de Octubre de 1257 para la averiguacion 
de los hechos, sin que consten los resultados, que se 
supone serían de paz y concordia, por no volvcrse á 
hacer mencion de tales discordias que duraron tan­
tos anos. 

Volyiellllo i\ la época en que dejamos el relato, te­
nemos que el año 1240 el rey D. Fernando fué ti. la 
fl'ontera. de Andalucía á seguir la guerra. contra los 
moros, y tomó por armas á Ecija, Estepa, Lucena, 
Porcuna, Marchena, Cabra, Osuna, Baena, Cazalla, 
Luque, Hornachuelos, Mirabel, Fuente Rumiél, San­
taella, Moratalla, Zafra, Nogen, Hubetesa, :\Iontel'o, 
AguiJar, Benamejis, Zambra, Zuheros, Curet, Cotje, 
Moron y otros lugares, le sirvíó en cstas empresas 
el maestre con sus freiles y vasallos, y estando en 
Córdoba le hizo merced de confirmar el privilegio 
que el rey D. Alfonso de Leon, su padre, había dado 
al maestre su antecesor, de que siempre que yinie­
se á su corte, todo· el tiempo que estuviera, ya fue­
se en Castilla ó Leon, se le diese á él Y á seis de sus 
freiles racion de su Real Casa: tiene la fecha de \) c)e 
Julio de 12-10. 

En 1243, el maestre, con los suyos, acompanó al 
infante D. Alfonso, hijo de D. Fernando, á la con­
quista del reino de :\Iurcia; llegó el infante á Toledo 
y allí llegaron tambien los embajadores deJloham­
med-ben-"\Iy, Aben-Hud, rey de Murcia, á ofrecer 
la sumision de su reino y la mitad de las rentas 
reales al rey de Castilla y sus sucesores, con la con­
dicion de quedar éstos obligados á defenderle de 
propios y extranos, y muy particularmente del rey 
moro de Granada Alhamar; vino en ello el infante 
sin consultar á su padre, por la urgencia del caso, 
y partió despues que los embajadores á tomar' po­
sesion del reino, guarneciéndole con sus tropas, y 
muy especialmente Murcia y su castillo. No se con­
formaron con lo pactado los moros de Lorca, M ula y 
Cartagena, y no teniendo D. Alfonso fuerzas para 
obligarles á ello, satisfecho con lo alcanzado, dió la 
vuelta á Castilla, encontrando á su padre, en Tole­
do, ya restablecido de la enfermedad que le impidió 
ponerse al frente del ejército; ambos pasaron á Búr­
gas, y al poco tiempo supo que su hermano D. Ho­
drigo había sitio vencido y derrotado por los moros 
de Granada, que seguían recorriendo tierra de cris­
tianos con notable daño, sin encontrar resistencia; 
resolyió el rey marchar á Andalucía, y desde luégo 
mandó ásu hijo á ~[urcia para aquietar los ánimos 
de sus nuevos vasallos. 

Así lo hizo el infante, marchando á la ciudad de 
~Iurcia, y de allí pasó á Mula, que tomó, y árecorrer 
y talar los campos de Lorca y Cartagena, cuyas 
ciud.ades, atemorizadas, se le entregaron; acompa­
ñaron en esta ocasion al infante los maestres de 
Santiago 'y San .Julian del Pereiro, con sus caballe­
ros; recibió éste, por premio <Je sus servicios, el 
castillo de Alcocer con sus tierras. Acaeció esto en 
el año 1243, y continuó luégo D. Alfonso en el reino 
de ~Iurcia con parte de sus tropas, en uniOlY del 
maestre de San Julian y los suyos, marchando el 
de Santiago con. sus caballeros y otros ricos-komcs 
á Mártos á reunirse con el rey D. Fernando, á fin de 
ayudarle en la conquista del reino de Jaen, que te-· 
nía proyectada: se entregó esta ciudad en 1247 sin 
haber llegado á romperse las hostilidades, porque 
el rey de Granada, á quien pertenecía, lo consíderó 
conveniente á sus intereses, á fin de hacer fácil­
mente las paces y aliarse con el Santo Rey, el cual 
pasó á conquistar otras ciudades y pueblos de An­
dalucía; rindió á Alcalá de Guadaira, taló los cam­
pos tie Carmona, envió á que híyieran lo mísmo en 
los campos de Jerez, al rey de Granada, su nuevo 
aliado, con el maestre de Calatrava, y al infante 
D. EnriqjIe, su hijo, y al infante D. Alfonso, su her~ 
mano, con el maestre deSantiago, los mandó á cor­
par-la. tierra déSevHla, en tanto que lél concer.taba 

en Jaen con Ramon Bonifax, ciudadano de BÍlI'­
gos y gran marinero, armar una flotjL que le pro­
tegiese en las operaciones emprendidas y en el 
cerco que pensaba poner tí. Sevilla, tí. cuyo objeto 
saliú de Jaen para Córdoba á fin de reunirse con el 
maestre de San Julian del Pereiro y sus gentes con 
otros muchos caballeros y los suyos, así como con 
el maestre y caballeros templarios, y con el prior 
de la Orden de San Jnan y los suyos, de donde par­
tieron todos para Sevilla, estableciendo su cerco el 
mill'tes 20 de Agosto, fiesta de San Bernardo, al que 
vinieron tambiel1 los infantes referidos y maest¡'es 
de Santiago y Calatrava con sus tropas; duró el 
cerco diez y seis meses, siendo frecuentes las esca­
ramuzas y celadas de los moros, en las que algunas 
veces caveron las Ordenes militares, llevadas de su 
arrojo, c~n el que se salvaba;} tambiell en momen­
tos de gran pelib'"l'O; los mOl'OS vieron sus puentes 
cortados, sus al'l'abales tomados, y rué tal el aprie­
toen que se á encontrar, que no tuyieron 
más remedio que solicitar entrar en tratos sobre la. 

de la ciudad, tratos que terminaron bajo la 
base de quedarles libre el paso con sus mujeres, 
hijos y haciendas, para irse á Céuta ÍI otro punto en 
la Península, dando carta de seguritiad á los que 
prefirieran quedarse en Sevilla, pam que en un 
mes pudieran yen del' las cosas que no llevaran y 
dejar libre la proporcionó el rey barcos á 
los que pasaron Africa, que fueron unos 100.000, 
entre ello,: el \Valí Abul-lIassan, defensor de Se\"ílla, 
y á otros 300.000 se les dió para trasladarse 
á Jerez, dándoles escolta el maestre de Calatrava 
con sus caballeros y gente. 

El 2'2 de Diciembre de 12,18 D. Gutierre, 
de Toledo, la mezquita, que los moros 
sieron derribar ántes de la entrega, y no se les con­
sintió; por del infante D_ Alfonso, hecha la 

ordenó la entrada triunfal en la 

los eclesiásticos en 
cantando el Te 

del rey, D. Pedro Gonza­
Iez Telmo, dominico y companero de Santo Domin-
go, San Pedro fundador de las Ordenes de 
la Merced, los de Astorga, Palen-
cia, Cartagena, Jaen, Córdoba, Cuenca, ¡\vila, Co­
ria y Marruecos, les presidía el arzobispo de Toledo, 
seguía la imágen de la Virgen que el Santo Rey lle­
vaba consigo, puesta en un vistoso y rico carro es­
coltado por el rey con los infan tes, maestres de to­
das las Ordenes militares citadas, comendadores, 
caballeros y ricos-k()'f1Us: entraron por I:qlUcrta que 
se llamó la Real, y se dirigieron á la mezquita l~on­
sagrada á la Virgen, cuya imágen se puso en el al­
tar mayor, hacíéndose los divinos oficios con gran 
solemnidad. 

El rey concedía men;edes á los que le servían en 
el cerco de Sevilla, para animarles en su conquista, 
y tocóle al maestre de de San Julian del Pereiro la 
concesíon de ulla barca en el rio Guadiana, al paso 
por ~fedellin, y L300 marayedís chicos de renta en 
la de Sevilla, cuando se ganase, que le cambió pOI' 
unos molinos en el rio Guadaira, junto al puente 
por donde pasó el ejército, con sus casas, pesque­
rías y demas arlhel'entes, con tres aranzadas de 
huerta y una de vÍfla f¡·ente tie San POllee, en aque­
lla parte del Guadalquivir; tiene esta cesionla fecha 
de 21 de Octubre de 12<18. 

(Se continuará.) 
ANGEL AI.VAREZ DE ARAUJO y CUÉLLAR. 

CORRESPONDENCIA CON LOS SUSCRITORES 
D. P. K-San Sebastian.-Hecibidas \) pesetas. 
D. D. P.-Pamplona.-Idem 41,50 id. 
D. F. H. C.-CiuclUd-Rodrigo.-Id. 11,50 id. 
D.M. C.-Padron.-Id. \) id. 
D. A. Y.-Ctí.diz.--Id. 4,50 id. 
D. !l. O.-Santander.-Id. 18 íd. 
Ateneo artístico literario de Seo de Ul'gel.-ldcm 

4,['1() i<l. , 
D. J S.-Fígueras.-Id. 22,50 id. 
D. A. G.-Almagro.-Id. 12 id. 

Imp, de e:.Rubiño8¡ plaza: do la PilJs¡ ?¡Madrid. 



ANUNCIOS DE LA ISLA DE CUBA 

LBCANDA 
El primitivo vino qu~ con este nombre tanto crédito alcanzó en este mer­

cada en afias anteriores, es el que lleva la marca 

T. LECANDA 

Lo advertimos al público para que no lo confunda con el del excelentísi­

mo Sr. D. Eloy, del mismo apellido. 
Se vende en la calle dellm¡uisid()r, número 16, casa de los señores R. 

ROMERO y COMPAÑíA. 

Precios redttcidísimos. 

NO HAY COMPETENCIA POSmLE 

CASA DE PRÉSTA110S 

LA ESPERANZA 

.... ACADEMIA DE PREPARACIO:'1 __ 

PARA 

CARRERAS MILITARES 
DIRECTOR: 

D. MANUEL. SIDRO y DE LA TORRE: 
COInandante Capitan de Artillería, 

PROFESOR QUE HA SIDO EN LA ESPECIAL DE SU CUERPO 

.... SEGOVIA .... 

Para contestar fácilmente las frecuentes consultas que se nos vienen haciendo, sobre 
las modificaciones recientemente introdncidas en las carreras mIlitares, hemos extrac­

tado en nna hoja impresa lo que en la actualidad rige sobre este asunto, la que remiti­
mos gratuitamente á cuantas personas nos lo pidan, en carta dirigida á E..<paña con las 
señas arriba expresadas. 

If.lTERESANTE 

LA An1:ÉRICA Su Ilguel, 60, esquina á Gallallo. 

Se venden dos escaparates de 
dro con puertas de 
mtes de caoba, un 

ALMACEN GENERAL DE ROPAS antigua casa de prés,amos 

otros muchos muebles y camas: dos pia­
ninosde exceleutes voces. En la misma 

PARA TODOS LOS INSTITUTOS DEL EJ~RCITO 

NEPTUNO,4i 

ESQUINA A AMISTAD 

siguen comprando muebles usados. 
y HOSPITALES MILITAI1ES 

Gran surtido en joyería, brillan­
tes de oro y plata de todas clases 
de úlrima novedad á precio de gan­
ga, por ser procedentes de empeño. DE 

cocos GARGÍA, VIL.L.ASUSO y GOMP AÑÍA 

DE 

BARACOA 
SAN IGNACIO, 

ENTRE SOL Y MURALLA 

VACUNA INGLESA 

DR. JOVE:E\ 
HABANA 

Manteca de coco y cajitas 
dulce, detallan en la Apartado del correo: 580.-Direccion telegráfica: Villasuso. 

De la Uni\-ersidad de Lóndres. 
Catedrático de Clinica Médica. 
Consnltas y operaciones de 2 á 4. LA PALMA, Lealtad, núm. 100. 

En la misma vende un carro 
para mercancías. 

PARA 

CARRERAS ESPECIALES m 

.... FUNDIOION} NÚM. 1 .... 

DIF\ECTOR: 

DON ANTONIO LORIGA Y HERRERA 

PROFESORES: 

D. Antonio Loriga. 
D. Leopoldo Ibarra. 
D. Emilio Moreno. ll

! D. Eduardo Macias. ¡ D. Julio Oliva. 

.... CLASES , .... 

Aritmética en toda su extension.-Algebra ídem (elemental y superior).­

Geo;uetfÍa id.-Trigononos.-Geometría descriptivI\ de rectas y planos.-Fran­

cés.-Dibl~o. ·-Geografí'l. -Historia.'""7Gramática castellana. -Gimnasia. 

Las clnses se abrcn el dia 15 de Setiembre. 

Se admiten algullos internos, mcdio pcnsionistas y externos. 

AInargura, 74, Teléfono, 10. 

HABANA 

Á nuestros suscritores.· __ 
IMPORTANTE 

Con frecuencia habrán notado nuestros lectores que citamos, al tratarse de hechos de 
la pasada guerra civil, la obra de D. Antonio Pirala, titulada: HISTORIA COXTEMPO­
R3.NEA: Anales desde I813 ¡uISta la cOlulusitm de la tÍ/lima guerra ciz'¡l; cuya obra 
consta de 6 gruesos volúmenes en 4.° con mapas, planQs á dos tintas, retratos, etc., y 
cuyo valor es de 20 pesos. 

De esta Historia, la Junta consultiva informó .que es de reconocida utilidad para el 
Ejército, porque en ella encontrará, como encuentra en la de la guerra civil de los 7 
años, por el mismo autor, útiles enseñanzas y modelos que imitar.» Ademas, si la His­
toria interesa á todos por ser maestra de la vida, es de mayor interes para el militar, 
que, siendo tanlbien ciudadano, reune este doble carácter y mayores exigencias de ilus­
tracion. 

En su virtud, los señores que remitan á la Administracion de este periódiro los ex­
presados 20 pesos, recibirán un ejemplar de la referida obra y UN" AXO GRATIS 
LA ILUSTRACION MILITAR. 

C01VIP A:NtA DE SEGUROS 
THE LONDO~ ASSURANCE CORPORATION 

INCORPORADA EN LÓNDRES POR REAL CEDULA EN 1720 

¡ 

CAPITAL, 16.000.000 P:ElSOS ORO 

__ OBRA pfA. NOM. 37 .... 



Andaba const,¡uitemente dGtras de un conocido 
matador de 'toros uno de esos veteranos de la afi­
cion embobtda ó novillera, que en veinte mIOS de 
rodarenlaspla!as de los pueblos, y ya cumplidos 
los cuarenta d,e ~dad, no había podido llegar á tore­
ro de véras. 

-Padrino, ¿cuándo ya usté á jasé argo pormi? 
preguntaba al diestro facultativo y matriculado en 
el gremio. 

-¿Pues no jago Bastante? r~licaba éste. Tú me 
yovas los estoq ues á la plasa, rl9l, limpias las sapa­
ti ya, me apañas los ye'stidos en el' haul cuando sa­
limos á tprear ••• ¿Qué,más,q\lieres? 

-Pero ¿cuáii'do ~Iqe va usté á sacá pa que yo 
puea jasé argo? • 

Tanto insistió el novillero, que el profe50r se ha­
lIaliiJ: inclinado á conél'ld!:lr lo que lé pedía, cuando 
murÍó tmil. tia car11al dehnaestro. 

m pretendiente áprovechó aquell:a coyuntm'a 
para insistir en la si1plica, y dijo al jefe: 

-.mste, ¡por la güena colocasioll de su tia de su 
arma, que me sa'}ue usté á la plasa! 

Resuelto' el diestro, en cuanto tuvo que torear 
dijq al aprendÍ! de pinche taurino: 

- Yistete, que te saco mañana de sobresaliente de 
espito 

Llegó el dia, y llegó la hora de salir la gente for­
mada al redondel, y despues empezó la corrida. 

Cuando salió el último toro, dijo el maestro al 
novillero conseouente: 

-Anda, y vente co.nmigo, que voy á sederte .ese 
animá. 

-¡"faria Santísima! ¿Qué es lo que estasté ¡sien­
do? preguntó con espanto el alumno. 

El toro era de los de mucho sentido; de esos Joros 
que parecen jurisconsultos por lo que saben. 

Quieras ó no, el maestro entregó el estoque y la 
muleta al pretendiente, y le amonestó para que se 
arrimara á matar la fiera. 

-Pero, ¡por tóo lo que osté más quiera! ¡"liste que 
el' <lnimá se me come en cuantíco que me aproxime 
á verle la cara! 

-¡Váyaste pa ese toro~ gritaban las gentes! 
-¡SO tuno! 
-¡SO embustero! 
-jÁnda ya! le dijo el profesor, ó meto un capote 

y te echo el' toro ensima. 
-¡~O jagasté eso, por su salúl ... Pero que yo no 

puedo matar ese alifante. 
-¡Anda ya! 
Los ruegos fueron inútiles, y el toro se aproxi­

maba al. matador de tarántulas, que estaba planta­
do como una figura en un panorama. 

Entónces, apuntando con el estoque como pudiera 
con un fusil, y volviendo la cara, dijo al maestro 
que estaba á su lado: 

-¿Quié,usté arguna cosa pa su tia? 
Pues es lo mismo que dicen á esta8 horas muohas 

persona8. 
Unas preguntan: 
-¿Quiere V. algo para Vigo? 
-,Manda V. algo para Santander? 
y otros en tonos lastimeros: 
-¿Quiere V. alguna cosa para el otro mundb? 
Para los aprensivos, para esos conservadores de 

la vida, que ven en cada soplo de viento una pul­
monia, en cada rayo del sol un tabardillo, y en ge­
neral un perjuicio para su salud ó un peligro para 
su yida, el momento es solemne. . 

Se habla del cólera en varios círculos. 
-¡Ya está en Tolon! 
-¡Pronto le veremos en España' 
-¡Hombre, no diga V. brutalidades! 
- ¡El bruto' será V.! 
-,¡Pero V. ya lo es! 
Suele resultar lance entre pesimista y optimista. 
Para el que sufre un estacazo, una cuchillada, ó 

un balazo, ¿qué más caso de cólera? 
En algunas casas, en el seno de la familia, no se 

habla de otro asunto. 
-Queda prohibida la entrada de fruta hasta el 

invierno. 

, " 

LA IJJUSTRáCION· MlbrrAR 

Cn niilo obs(,l'va: 
-Pero, papá, ¡,habrá ¡\lbarieoques y cerezas en 

in\'iel'llo~ 

-¡Cllidado con el abuso del tomate! 
-¡Y q ne no se pormita la entrada del aguadQl', 

sin fumigarle prevü:mente! 
Comprendo el respeto que. infunde un vecino tan 

incómodo; pero el exceso de temor as injustificado; 
~Iueho más euando se han desterrado de Madrid 

tres apóstoles aparecidos á las clases más incómo­
das; t'l m~nos acomodadas. 

lino de los apóstoles es sevillano; otro es gl'ana­
(lino, y otro valenciano. 

Son tres ciudadanos superiores, cuya mision en 
esta vida. es curar gratuitamente á los pobres, de las 
enfermedades que padezcan. 

A ustedes les parecerá raro que en Madrid, y á 
estas alturas, se presenten apóstoles ambulantes. 

en terceto apostólieo que no emplea otro medi­
camento que el agua que ha de llevar cada enfermo 
para su medicacion. 

Cualquiera de los apóstoles toma una la 
llena de agua, y sopla. 

El agua, ,con esta preparncion, cura instantánea­
mente al enfermo. 

.\póstoles soplones 110 hubo hasta ahora, descon­
tando á JÚdas. 

Pero áun Júdas obedeció ¡"t los impulsos de la co­
dicia, yesos tres santos varones que se presenta­
ron en la calle del Doctor Fourquet, trabajaban 
sin remuneration. 

Practican el bien pOI' el bien. 
Pero las autoridades, que aÍln no son apostólioas, 

decidieron capturar preventivamente á los tres mé­
dicos celestes. 

La detencion produjo un motin en las mujeres del 
barrio; moti n que "e propagó á la fábrica de ta­
bacos. 

Fué preL:iso cerrar tambien preventi\'amento 
la fábrica, para contener los ímpetus belicosos 
de pitilleras, y picadas, y puras, y con el fin de !!Vi­
.1ar un conflido entl"e las uñas del ejército de cL 
garreras y los .peone5 del órden p~blico. 

-¡Lancémonos á la calle! gritaban, y ¡vivan los 
apóstoles' 

Hubo algunos ladrillazos y pedradas que la-
mentar. 

El coche del gobernador fué apedreado. 
La autoridad silbada. 
Los apóstoles recobraron ~u libertad despues de 

de declarar que Dios les ha comisionado para soplar 
en esta vida. 

Parece que algunas seTIoras importantes han so­
licitado ya la asi"teneia facultativo-celestial de los 
tres santos varones. 

[no de estos apóstoles es jóven: los otros están 
ya en la edad madura. 

Esto acusaría cierta perturbacíon en el juicio de 
los vecinos creyentes. 

Pero no hace falta la demostracion. 
Con ver cómo llenamos la plaza de toros dos ó 

más veces por semana, y con repasar los actos de 
algunos hombres de letras y eientificos, y áun co­
merciales, se conveneerán ustedes de la verdad. 

AqUÍ ,todo sucrde al revés de Jo que sería lógico. 
POI' ejemplo: ¿se trata de una conmemol'acion de 

un hombre notable, que honró con sus actos á la 
patria? 

Pues nadie hace caso. 
¿Se })royeeta la organizacion de un centro ins­

tructivo? 
-Socalirlas, dice alguno. 
¿Se trata de eonstruir un museo, ó una bi-

blioteca? 
Pues el demonio lo enreda .. 
¿Una plaza de toros? 
Sé creen obligados á deelararse accionistas todos 

los in teresados. 
Y son mudlOs. 
Para terminar este artículo con musICa, áun 

cuando esto no estó relacionado con lo anterior. 
[na noticia: 
Parece que hay proyecto de suprimir las bandas 

de música de ingenieros X artWeJ'ía. 

¡Bien hecho! 
El que quiera música, que la, pague. Para golle­

rías, á caSa. 
Y quien tenga gusto en Qif algo, que oiga, por 

ejemplo, lo que suelen d~cil' de nosotros las ptlrso­
llas cuerdas. 

EDUARDO DE PALACIO. 

V'ARIEDADES 
A pl'i'mera vista. es muy poca la diferencí¡il6T1tre 

las causas de las grundes perturbaciones sociales 
en los distihtos pueblos de11?10bo. ' 

• En los paises civilizados las revolucio.nes ~e prQ­
ducen por un descontento general, y eTIlos pueblos 
de escasa cultura, por un General aesconten~o. 

r,::-l 1 •. \ r,:XI'OSICJO~ DE BELLAS ARTEs 

El artista.-iúira, este es m;i ouadro: ¿qué te 

t:na jamona con pretensiones de jóven, hablando 
con una suya, hubo de pregulltarlé que cuán-
tos aflOS le daba., 

-Yo, repuso la amiga., noledoy á V. ninguno, 
porque ya la sobran. 

El célebre Canoí decía de Talleyrand, que si éste 
tanto á los hombres, era por 10 mucho 

hahía estudiado. 

Madama Girardin tenia un hermano que presa. 

el jóven escribiendo 
enfró 

-Este verso, dijo la dama senalando, resulta 

90ntestó el poeta:. ¡si aún no está 

y Alejandro de .Iíusia la escale­
Erfurt, y al' llegar á la put¡rta re­

pararon en el centinela, un granadero de la Guar­
dia, de seis de estatura, que ostentaba en el 
rostro una terrible cicatrÍ!. 

-¿Qué os parece. del hombre que sabe recibir 
esa herida? pregunter al autócrata el capitan del 
siglo. 

- Y á YOS, os parece del que las hace? ropuso 
el czar. 

,-Murió, añadió gravemente el granadero, pre­
sentando su fusil. 

rn oficial prusiano dijo delante del general BQna­
parte que sus compatriotas se batían por la gloria, 
mióntras que los franceses lo hadan por el.dinero. 

-¡Cierto! contestó el futuro emperador: cada uno 
se bate rOl' adquirir lo que le falta. 

.Jugando un ella Napoleon á la: veintiuna, tomó 
una moneda de oro de las que tenía delante, y dijo 
ensef¡[mdosela ú Happ: 
-¿~o es verdad que los alemálles quieren mucho 

á estos pequeilos napoleones? 
-Si, seilor, illtInitltmen~ewá$ que al Grande, re. 

puso el espiritual ayudante de campo. 

Cuando M: dO. Segnier fué nombrado presidente 
del Tribunal deCasacion, pl:,escntóse al empetador 
Napoleoll, quien hubQ de. deoirle: 

-]\f. Segnier, sois.muyjóven para vuostro cargo. 
-Sefíor, contestó humildemente el magistrado 

tengo lbs misrhos úfíos que tenía V.1\[. cuando gan6 
l~ hatalla de Mareng\>. 

SOWCION ,\ tA CIIAlIAIlA INSERTA EN EL NÚ~IEM 
ANTEHlOR 

REI:íAMIDO 
Imp. 
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